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Los poblados de colonización en la 
"zona de Levante" 1950-1970 
Andrés Martínez Medina, Justo Oliva Meyer. Opto de Expresión Grafica y Cartograíia, 
Universidad de .A.Iicante 

Agua, tierra y casas: colonización de los "territorios de levante" con nuevos poblados 

La "zona de Levante"1, para el Instituto Nacional de Colonización (INC}, creado en l94l. se extendía 
por las cuencas de los ríos Turia, .Júcar y Segura, y abarcaba las provincias de Castellón, Valencia, 
Alicante, Albacete, Murcia, Cuenca y Teruel. Los trabajos desarrollados por este organismo, a lo largo 
de tres décadas, supusieron un enorme esíuerzo de coordinación entre las distintas actuac1ones pro­
ductivas (las infraestructuras del nego, el tapiz de propiedades agrícolas y los mosaicos urbanos: 
agua, tierra y casas), el cual requirió de muchos y distintos equipos técnicos y de complicadas ges­
tiones administrativas2. Y aunque el conjunto de estas intervenciones cambiarla muchos de los pai­
sajes poco humanizados de las cuencas hidrograficas· aíectadas, aquí sólo vamos a referir el urbanis­
mo y la arquitectura de los poblados "rurales" que vinieron a colonizar el territorio. 

Al1ora bien, cada una de las cuencas hidrográficas del Levante presenta sus particularidades y no todas 
las actuaciones llevadas a cabo fueron de la misma índole, aunque su fin último fuese ampliar las hec· 
tareas de regadío. En Alicante (1953-1962), se proyectaron dos poblados y un diseminado para conver­
tir en campos de cultivo parte de los terrenos pantanosos en los cuales los colonos procederían de toda 
España. En Valencia (1950-1963). se proyectaron una serie de poblados, en su mayoría, para realojar a 
los vecinos cuyos pueblos habían quedado en el fondo de las nuevas presas o habian sufrido graves 
daños por efecto de las riadas, por lo tanto, no existieron movimientos migratorios. En /',lbacete (1959-
1962), se proyectaron tres nuevos poblados satélites de una cabecera comarcal, Hellín, para aprovechar 
el agua de nuevos embalses donde los habitantes procedieron, básicamente, de la comarca, pero tam­
bién de anteriores pueblos de colonización. Si bien no íueron éstas las únicas actuaciones3

. 

Estos nuevos poblados ¿eran ciudades, pueblos o aldeas? Su carácter rural, por su reducida dimen­
sión y su vinculación al sector agrario, parece evidente. Pero ¿qué diferencia a una pequeña ciudad 
de un gran pueblo7 Y si sus fronteras son difusas ¿acaso ambos no intentan ser un refleio en su 
estructura urbana y en su arquitectura, a sus di ferentes escalas, de la estructura socml? En esta vasta 
labor del INC parecen confluir dos sueños: el de los gobernantes que definen una nueva sociedad y 
el del arquitecto que aspira a condicionar la misma a partir de la arquitectura que abarca toda la ciu· 
dad. Pero los paralel ismos entre ciudad y sociedad son muy complejos y es muy probable que cual· 
quier entidad urbana sea capaz de albergar distintos modelos sociales; aunque el arquitecto puede 
diseñar su forma, ésta contribuye poco a su organización social•. 

AL!n siendo este debate, ciudad y sociedad, bastante interesante, nos limitaremos al traba¡o propio 
del arquitecto: poblado o ciudad, rural o urbano ¿es lo rural proyectar lo antiurbano? Seguramente no. 
Lo rura l puede ser urbano o antiurbano. compacto o disperso, poblado o aldea. La aldea tiende a 
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mezclarse con la naturaleza mientras que el poblado aspira a ser ctudad, a diferenciarse de la natu­
raleza. Lo rural vincula las viviendas con la llerra, las sttúa a ras de suelo: cada solar sólo es sopor­
te de un hábitat. Por el contrario. lo urbano, la ciudad. nace con el comercio. entonces las vMendas 
se amontonan unas enctma de las otras y se desarratgan del suelo. Los nuevos poblados del INC en 
el Levante son pequeñas ciudades rurales porque vinculan la casa al suelo, incorporan los paráme­
tros antiurbanos de baja densidad y la naturaleza dominada y, sin embargo, son urbanos porque aspi­
ran a su continuidad edificada y su capacidad de representación social. Casi todos fueron así. 

Características urbanas y arquitectónicas de los nuevos poblados "rurales" 

A pesar de las diferentes casuísticas en el origen de los poblados del "Levante", parece existir un 
determinado número de características comunes a todos el los que intentan acotar lo urbano en el 
mundo rural. A partir de una población que no supera los 2.00.0 vecinose, siete son las característi­
cas de partida que ayudan a redefinir el "caracter rural" de los nuevos poblados que los arqUitectos 
comparten•. Éstas son: 1" el limitado tamaño del poblado en habitantes y superficie, 2• la baja den­
sidad, por escasa ocupación del suelo urbano y por el máxtmo de dos plantas edificadas, 3• la Impor­
tante presencia de la vegetación en viario y plazas, 4• la aparición de un viano jerarquizado que, en 
muchos casos, se especializa y separa los tratícos rodados de los peatonales mediante jardines. s• 
la aparición de un centro cívico, a veces en el centro geométrico, conformado por una plaza publica 
porticada en torno a la cual se congregan los equipamientos representativos' , 6' la constitución de la 
iglesia como el edificio más importante con una potente torre que se eleva por encima de las cubier­
tas y 7• la presencia sólo de viviendas ancladas al suelo. Estas tres últimas caracteristicas (plaza, igle­
Sia y hábitat) nos remiten a la reinterpreiación de modos de vivir. usos soctales y formas construidas. 
a la postre "tipos urbanos y arqUitectónicos", que están asentados por las tradiciones y que se actua­
lizan por los nuevos enfoques de la arquitectura. Las cuatro primeras (extensión. densidad, naturale­
za y viario) pertenecen a la disciplina del urbantsmo. Aportan estándares que miden la calidad urba­
na y oscilan en la órbita de la ciudad-jardín, aunque la proximidad a lo disperso lo sea en numeras y 
no en forma8

. Lo urbano es compacto, lo antiurbano es disperso. 

¿Cómo superar lo disperso con densidades construidas muy bajas y, sin embargo, que la imagen perci­
bida sea de un pueblo de siempre, de edificaciones alineadas? La respuesta, en la mayoría de los casos, 
fue muy simple. Dado que los solares residenciales variaban considerablemente (desde 200 hasta 750 
m )9 y las viviendas que se levantaban (fuesen para colonos o para obreros) estaban lim~adas {nunca 
superaban los 90 m, pero contaban con todo tipo de anexos agropecuarios), la solución a la continuidad 
edificada. que define en parte la esencia de la ciudad del sur de Europa (las ca lles), se encontró en la 
construcción de largos lienzos de muros, algo más altos que las personas. que cerraban los solares y 
unían las diferentes edificaciones. De este modo se mantenía la escala doméstica del espacio urbano, se 
definían las calles por continuidad de sus planos de fachada y la baja densidad se diluía, por un lado, en 
los grandes corrales que trascurrían tras las tapias entre las viviendas y sus anexos y, por otro, en la gene­
rosidad de las dtmensiones de calles pnnctpales y plazas publicas que se poblaban de jardtnes y arbola­
do y en cuyas secciones la altura de las edificaciones 1amas superaba el ancho de calles y paseos. 

Estos poblados, donde la legibilidad del espacio público es evidente. nunca alcanzaron los paráme· 
tros de compacidad y multifuncionalidad que se le suponen a un conglomerado urbano para que sea 
considerado ciudad'0 . Fue un elemento construido. el muro, el que dio apariencia compacta a estruc­
turas urbanas muy esponjadas que se perciben como densas. Una imagen que intentaba aproximar­
se en su continuidad edificada a la de los pueblos de "siempre", con sus calles y sus plazas encala­
das o de piedra. Las estructuras urbanas de estos nuevos poblados sólo se asemejan a los históricos 



en cuestiones de percepción visual la geometría de las formas ejecuiadas rememora la arquitectura 
popular, los acabados y sus texturas repiten los materiales tradicionales, la existencia de una plaza 
donde transcurre la vida social a la que se asoman las arquitecturas representativas de la comunidad 
y la elevación sobre la cornisa edificada de la iglesia y su campanario. 

Además de estas Similitudes visuales (formas, materiales, plaza y torre), los arquitectos intentaron, a 
través de la trama urbana de geometría ortogonal, la posición de los equipamientos públicos y la orde­
nación de las casas, evitar la monotonía de la repetición ele los volúmenes y de los espacios predeci­
bles, recreando el ambiente de un pueblo histórico mediante la ruptura de la regularidad, como si el 
nuevo poblado se hubiese construido a lo largo del tiempo y resultase de la acumulación de diferentes 
estratos construidos en diferentes épocas Fernández del Amo, el más arriesgado de los arquitectos del 
INC, creia haber descubierto en los pueblos de España esa "ley oculta de su ordenación espontánea"11 

Fueron muchos los recursos de diseño urbano empleados para romper puntualmente la rigidez de las 
retículas. Pero la fragmentac1ón de la geometría regular de una trama no es lo mismo que las irregula­
ridades de calles y plazas debidas a procesos acumulados en el tiempo. Irregularidad geométrica y 
compacidad edilicia son propias de los pueblos históricos que no presentaban los nuevos poblados12 

La base de la~ tramas urbanas de todos estos poblados (salvo Cañada de Agra) tiene una matriz retí­
cula r que define un entramado de ca !les y plazas de trazado ortogona 1 a partir de la carretera de acce­
so y la plaza central. En torno a este espacio público se reúnen los equipamientos significativos de la 
sociedad el ayuntamiento, la iglesia y los comercios, constituyendo el centro cívico del poblado y la 
comunidad y, si en algún caso no estan próximos, los edificios del poder religioso y del poder civil 
están relacionados por un importante eje viario (San Isidro y Tous) o visual (El Realengo y Cañada de 
Agra). Además de por su trama urbana, salpicada de plazas y una naturaleza geométricamente con­
trolada; los poblados quedan singularizados por sus edificaciones. Cuatro son los grupos de arquitec­
turas: 1 • las representativas de los poderes institucionales {iglesia y ayuntamiento), vinculadas a la 
nueva plaza mayor porticada o en relación con ella, 2• los equipamientos básicos (escuelas, casa del 
partido, centro social}, 3• los edificios para la explotación agrícola (la cooperativa o hermandad sindi­
cal) y 4• las viviendas de colonos, obreros y artesanos. Las actividades del comercio y del mercado 
suelen bascular en torno a la plaza mayor o a otra próxima. 

En · resumen, todas las características urbanas y arquitectónicas enumeradas hasta aquí definen un 
nuevo concepto de "poblado agrícola o rural" bastante alejado del modelo urbano de pueblo consolida­
do a lo largo de los siglos; una especie de "pueblo tipo" idealizado. Un nuevo modelo que pretende 
modernizar las tradicionales estructuras urbanas tomiindose a ellas mismas como fuentes de referen­
cia. Nuevos poblados que hacen confluir prácticas de urbanismo ilustrado (ejes, retícula y plazas) con 
algunos principios racionales y cientificos13 que ya incorporaban los parámetros de la dispersión (tama­
ño, densidad, naturaleza y trafico) y, a su vez, mantienen las constantes formales de los pueblos histó­
ricos (perfil . calles y geometrías depuradas). También están presentes las referencias a las experiencias 
europeas de las décadas de 1930 a 1950, en particular las italianas. En la "zona de l evante", la prác­
tica mas extendida era la de un urbanismo que resultaba una hábil combinación de practicas tradicio­
nales, principios de composición académica y estándares de calidad que procedían de la ciudad jardín. 

A la definición del caracter rural contribuyen decisivamente tanto los nuevos planteamientos urbanís­
ticos corno la arquitectura con que se materializan. Una arquitectura que vuelve sobre los tipos histó­
ricos para reinterpretarlos libremente (porticados, templos, ayuntamientos, escuelas, casas), que se 
inspira en las formas, volúmenes. colores, texturas y materiales propios de la arquitectura popular, 
desprendiéndose de lo anecdótico e intentando reconciliar la sabiduría funcional de lo vernaculo con 
Jos conceptos plasticos de la abstracción del arte del siglo XX. 
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Se trazaba un puente. como ya lo había hecho el GATEPAC en los años 30. que entroncaba la arqui­
tectura del movimiento moderno de entreguerras con la arquitectura popular'•. apelando al conoci­
miento del saber primitivo y encontrando unas razones estéticas y funcionales que avalaran 1a vincu­
lación de la arquitectura contemporánea con la histórica. aunque este nexo fuese el de la arquitectura 
s1n autor ni apellidos. En otras palabras "La arquitectura es sencilla y modesta, estructuralmente tra­
dicional. aunque moderna de aspecto Sin lip1smos ni elementos de folklore, pero adecuada y enral-
7ada con la arquitectura popular ru raL Buscamos el efecto plástico en el juego de volúmenes acusa­
do por la diferencia de textura de color enlre las masas ... ''15

. 

La arquitectura tradicional se actualizaba de la mano del movimiento moderno y esta arquitectura 
moderna entroncaba con la historia de la arqUitectura mediante la conexiÓn con lo anó111mo y lo popu­
lar. Ambas encontraban su razón de ser en lo primitivo. en el origen: la geometna y la luz. Fernández del 
Amo lo afirmaba desde la perspect1va de los años: "He recorrido las t1erras de España y aprendí en sus 
rincones lo que una arquitectura anónima me enseñaba. No tomé con el lápiz apuntes de toda esa esce­
nografía que tanto se ha prodigado en la anécdota de lo popular. Se me llenaban los ojos con eso que 
el hombre hace para si, con la sabiduría de su necesidad amparada por la tradición del lugar"'6• 

Estos experimentos arquitectónicos de moder111zar lo popular alcanzan su máxima cota de expresión 
en las iglesias, donde esculturas, pinturas, vidrieras, mosaicos, mobiliario y enseres de la hturg¡a eran 
elaborados por artistas contemporaneos". las razones que hacen de los templos los ed1ficios mas 
Importantes, dominando los conjuntos urbanos por su posición, dimensión y forma. no es sólo una 
cuestión de confesionalidad católica. lvlás bien sucede que en las iglesias confluyen varias tradicio­
nes. La pnmera es que suponen el volumen construido de mayor dimensióii que presenta, a su vez, 
el espacio mas diáfano. lo que permite mayor libertad en el desarrollo del programa relig1oso. La 
segunda es que en las iglesias siempre han confluido las diferentes artes (mayores y menores), prác­
tica que Femández del Amo estaba en condiciones de a9u~lizar porque conocía a muchos artistas 
contemporáneos, La tercera, porque a lo largo de más dé 1900 años de historia, las 1glesias han sido 
la referencia para todas las sociedades occtdentales, so~n hilo visual tanto para las gentes como 
para el territorio circundante. Y cuarta, porque las iglesias son el lugar donde se representan y alcan­
zan trascendencia todos los actos, públicos y privados, que requieren aprobación de la comunidad: 
del bautizo al entierro, de las fiestas a las procesiones. No existía ntnguna otra arquitectura con tanta 
capacidad de representación social. 

Si las experiencias de entroncar la arqUitectura del mov1m1ento moderno con la popular tenía pleno 
sentido en los años 50 para renovar el panorama arqUitectónico español y reconduci rlo hacia las 
corrientes europeas (casos de San Isidro y El Realengo}. cuando estas propuestas urbanas se estan­
darizan y repiten sus soluciones en los a1i os 60 quedan anquilosadas. sin suponer ningún avance sig­
nificativo ni en lo urbanístico ni en lo arquitectónico, salvo los experimentos de Fernandez del Amo en 
planteamientos más organicistas y de convivencia de arquitectura y naturaleza que hace de los pobla­
dos nuevas aldeas mezcladas con la naruraleza (Cañada de Agra). 

Al fin, los nuevos poblados quedaban depositados sobre el territorio llano o en suave pendiente como 
un estra to honzontal. constituido por la acumulación de pequeñas formas blancas o terrosas, sobre 
el que se erigía el volumen de la parroquia y, por encima. el campanario que vinculaba la tierra y el 
cielo. En la lejanía, la silueta de estos nuevos poblados emulaba el perfil de los pueblos históricos. En 
la proximidad estos poblados habían cambiado su fisonomía interna de plazas, calles, dotaciones y 
casas. Es más, depos1tados al margen de las carreteras, sus trazas estaban preparadas para crecer 
y expandirse por tres frentes. aunque se pensasen como entidades cerradas. 
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La cuenca sur del río Segura: los Saladares de Alicante'8 

El caso de las actuaciones del INC en la provincia de Alicante, San Isidro de Aibatera (1953-1962), 
El Realengo (1956-1960} y las Casas de los Saladares (1956-1960), es algo diferente al resto de las 
acometidas en la "zona de Levante". La elección de su emplazamiento, sobre una extensión de terre­
nos pantanosos, limítrofes con la laguna de El Fondó (a sólo 15 kilómetros del mar), tenía por obje­
to la transformación al regadío de tierras insalubres; estos territorios lindaban con los afectados por 
las Pías Fundaciones real izadas por el cardenal Belluga en el siglo XVIII con los mismos fines19

. Aqui, 
el agua que debía transformar los marjales en huerta no procedía de pantano alguno sino de unos 
acuiíeros de la zona. La puesta en explotación de estos campos derivó, en parte, en la plantación de 
algodón que requería grandes cantidades de agua. Esto contribuyó a que los acuíferos, sin agotarse, 
se salinizaran y los poblados entraran en un declive agrícola. Hoy, sin embargo, San Isidro, munici­
pio independiente de Albatera, vive de otras actividades que lo han transformado respecto a su ori­
gen, mientras que El Realengo, pedanía de Crevillenle, que ha sufrido muti laciones, se mantiene en 
un estado de abandono, casi suspendii:Jo en el tiempo, y las Casas de los Saladares están en ruina. 
Las tres actuaciones, que son obra de Fernández del Amo20

, nacen como poblados sin cementerios21
• 

San lstdro de Albatera (1953-56-62)22 presenta la mayor densidad de edificación y ocupación de suelo 
de toda la "zona de Levante", tanta que cast no necesita de muros para definir sus calles y plazas 
por continuidad arquitectónica, salvo en sus testeros. Su grado de compacidad se aproxima al de una 
ciudad pequeña; de hecho. el autor se refiere a el la en términos de alta densidad y concentración de 
viviendas23• El Realengo (1956-60), por el contrario, tiene una densidad tan baja que más que de un 
poblado podriamos hablar de una aldea, si no fuera por las perspectivas urbanas que generan sus 
tapias rectas y blancas cerrando los inmensos corrales y definiendo los espacios públicos. La super­
ficte de ambas actuaciones es similar, mientras que el número de viviendas ejecutado fue muy dife­
rente, como diíerentes son los solares vinculados a las mismas24

, lo que supuso en San Isidro una 
densidad de ocupación y edificación, por lo menos, de 3 veces superior a la ele El Realengo. 

Ambos poblados se apoyan en vias existentes y el tendido del tren supone un límite, aunque la acti­
tud de la implantación es distinta en cada caso. San Isidro adopta por fronteras la carretera de 
,:\!balera a Catral en su cruce con el tendido férreo y su perímetro externo es irregular. El Realengo se 
implanta con su forma rotunda de rectángulo apoyándose en la carretera de Catral a Crevillente. La 
estructura urbana de estos poblados posee un entramado de calles ortogonales que se orienta según 
los cuatro puntos cardina.les. 

San Isidro ordena su trama a partir de dos ejes principales que se encuentran perpendicularmente for­
mando una T, ambas calles son las de mayor ancho y reciben el tratamiento de bulevares¡:¡ con la pre­
sencia de arbolado. El primero de los ejes esta constituido por la avenida de acceso al poblado que arran­
ca en la carretera, a poniente, y desemboca en una plaza, a levante, donde se cruza con el segundo de 
los ejes que transcurre de sur a norte. Esta plaza está presidida por la iglesia, que se orienta canónica­
mente, en medio de un parque26

• No es casualidad la elección de los puntos cardinales como generado­
res de la trama: a la orientación solar de las viviendas hay que sumar la perspectiva íocal de la iglesia. 

/\mbas avenidas se rehterzan por la presencia de espacios y edificios públicos. A la avenida de acce­
so (0-E). se le adosa en el centro geométrico de la trama, el espacto público rectangular de la plaza 
mayor porticada27 en sus cuatro costados (atravesada por otra calle transversal), presidida por el ayun­
tamiento de dos plantas. La avenida transversal (f\J-S), que transcurre por delante de la iglesia se rea­
fi rma arquitectónicamente en un lateral por una serie de construcciones religiosas23

, mientras que en 
el otro estaban previstos equipamientos sociales29 que completan las manzanas residenciales. 
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l. San Isidro. Fernand>.z del Amo. !953, pla~a to:licada y <yuntamienfo (1935) antes de su demolición f01o. Jus:o Olivd Me;er y 1\n<hés 
Martinez Medlna 

La forma poligonal de San Isidro se ajustaba a limites topograficos que no coincidían con la georne· 
tria ortogonal. Las manzanas rectangulares de viviendas de una planta (al norte) y dos plantas (al 
sur) se apoyaban en tres calles paralelas a la calle principal, con sus anexos agrícolas y sus corrales 
en el interior. En los solares triangulares de encuentro entre la trama regular y la ronda irregular se 
levantaban los bloques de viviendas para los obreros y, al norte, las escuelas. Tanto las viviendas de 
los colonos como las de los obreros se desarrollaban en dos plantas. con distintos tipos y configuran­
do diferentes morfologias urbanas. 

Los espacios públicos de San Isidro se resumían en dos plazas acotadas y separadas: la plaza civil 
en el centro geométrico y la plaza religiosa en un borde. La plaza civil reinterpretaba literalmente el 
tipo de la "plaza mayor", con cuatro pórticos perimetrales cerrados, incorporando a uno de ellos el 
ayuntamiento, cuyo corredor de soportales se continuaba en volumen en la planta superior, constitu· 
yendo el típico balcón municipal que domina la plaza institucional. La plaza religiosa, en realidad, ter· 
minaba diluyéndose en el bulevar y en el parque con vegetación que rodeaban el centro parroquial. 
Un complejo que, con su templo simétrico de tres naves, unido mediante un pórtico al campanario 
exento, apostaba por la arquitectura en ediiícación abierta acusando la independencia de cada una 
de los elementos del conjunto, con sus volúmenes y geometrías elementales, reinterpretando las solu· 
ciones arquitectónicas de tipos históricos (torre, nave, patio) y componiéndolos libremente en relación 
con la trama urbana (hito, plaza y parque). 

El resultado fina l era el de un pueblo compacto que, con sus arquitecturas inspiradas en las formas, 
técnicas y materiales vernáculos, reinterpretanc!o los espacios y edificios públicos representativos 
(plaza mayor e iglesia), recordaba en la lejanía el perfil de un pueblo histórico y que, en la proximi· 
dad, había sido mejorado por las sucesivas aportaciones de la técnica urbanística: geometría más 
racional, densidades aligeradas, secciones asimétricas de amplias dimens1ones, bien equipado de 
edificios públicos, servicios y mucha vegetac16n. 

El Realengo también presenta una trama viaria ordenada ortogonalmente, dentro de su perirnetro rec­
tangular, y orientada según los puntos cardinales, donde sus calles no definen una retícula sistemá­
tica. De hecho, en el centro del rectángulo aparece un gran espacio vacío, que hace las veces de plaza 
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del poblado. rodeado por edificios pubhcos y del cual parten muchas calles como SI una fuerza cen­
trífuga las dirigiera desde el centro a los bordes, chocando algunas contra manzanas que las inte­
rrumpen. De este gran espacio central nacen los dos ejes que, en apariencia, son el origen de toda 
la ordenación urbanaJO. El eje más importante (E-0) es perpendicular a la carretera y se materializa 
con un canal de agua en su centro. haciendo un homenaje a la razón de su existencia. Esta avenida 
parte en dos el poblado y parte también en dos el gran espacio central: de un lado, la plaza civil con 
el ayuntamiento. el edificio soc1al y el c1ne. y, del otro lado, la plaza religiosa con la iglesia, el baptis­
teno, el claustro, la casa parroqwal y el campa nano que gobierna el poblado y se enge como hito en 
el territorio. El segundo eje (N-S), transversal al primero. se materializa como un bulevar y pasa tan­
gente al gran espacio central (a ambas pla7.as), s1n atravesar el poblado de un extremo a otro, que­
dando a modo de "paseo-salón" detenido entre manzanas de casas o solares. 

Frente a la estricta geometría regular de las plazas de San Isidro definidas en su perímetro por arqui­
tecturas que cerraban o acotaban estos espacios públicos, aquí, en El Realengo, cada uno de los dife­
rentes frentes de la plaza se definen por volúmenes aislados que, a lo sumo, se articulan entre si. Se 
define un nuevo concepto de plaza de pueblo, la "plaza moderna". constituida por la aparición de 
distintos volúmenes independientes que. ocupando posiciones estratégicas en sus bordes, da lugar a 
plazas más pequeñas por la implantación de las arquitecturas públicas con una secuencia dinámica 
de los espacios urbanos. 

La plaza institucional está constituida por las piezas de la casa consistorial, el club soc1al, el cme (unido 
al anterior mediante una lámma ondulada de hormigón) y la cooperativa al otro lado del bulevar. Esta 
plaza, en íorma de U, que se comunica visualmente con la plaza de la igles1a a través de la avenida 
del canal, recuerda a la tradicional plaza mayor sólo por la presencta del ayuntamiento, cuyo edificio 
incluye un porticada iníerior pasante que pone en contacto esta plaza institucional con otra menor. La 
secuencia espacial no es predecible: la pequeña plaza del otro lado pasaba como una alfombra por 
debajo de la casa consistorial para entregarse en la plaza institucional del club social y del cine, que 
estaba tratada con pavimentos y palmeras dispuestas según una cierta geometría regular. 

Del otro lado de la avenida del canal, estaba la plaza religiosa, gobernada por la 1gtes1a y defin1da en 
el resto de sus lados por los diferentes bloques de las viviendas de obreros. maestros y comerciantes. 
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El centro parroquial, con todas sus dependencias, invadia este espacio público rectangular creando 
a su espalda una nueva plaza más recogida y doméstica. En la parte principal. la disposición de los 
voi(Jmenes de la iglesia recuerda la libertad compositiva neoplástica puesta en práclica en San Isidro. 
El baptisterio es un cubo con una pira mide que se adosa al templo prismático, de cubierta inclinada 
a un solo lado y sección asimétrica, de una única nave con una tribuna lateral, en el que se hacen 
patentes las influencias de experiencias arquitectónicas de la Europa protestante Del lado norte. y 
articulado con el templo mediante un esbelto campanario de planta cuadrada. se adosa un claustro 
abierto a la plaza mediante pórticos que se colmatan con el volumen austero de la casa parroquial3' . 

Todo el conjunto estaba guiado por un orden ortogonal, que equilibraba las diferentes masas. A los 
pies de la iglesia, y del lado del canal, en su dia existió un jardín en el que palmeras y plantas autóc­
tonas aparecían azarosamente sobre un manto verde con rocallas, rodeando una sinuosa laguna, 
rememorando más la imagen idealizada de un oasis que la estampa de un jardín brasiieño. No es de 
extrañar que esta plaza, más amena, ajardinada según el imprevisible orden de la naturaleza, fuese 
preferida por los escolares de entonces para jugar en su tiempo libre, antes que el árido patio de las 
escuelas influidas por la obra de Jacobsen, que quedaban por detrás. En esta plaza, más amable y 
flexible, se había previsto que se celebrase el mercado. En cierto sentido, el conjunto de plazas que 
constituyen el gran vacío central se materializa con una secuencia de distintos espacios a diferentes 
escalas y tamaños y con diferentes geometrías y texturas que nos hablan de un espacio público abier­
to y continuo. 

De las re,laciones directas e inmediatas entre espacio cerrado y edificio representativo en San Isidro 
se ha evolucionado a relaciones. mas elaboradas entre espacio de limites difusos con arquitecturas 
que se depositan sobre el suelo dando lugar a nuevos espacios que se interconectan y establecen 
múltiples conversaciones. El g¡an centro cívico de El Realengo presenta un nivel de complejidad de 
relaciones que nos aproximaf/los trabajos de Fernandez del Amo tanto a las experiencias de los con­
temporaneos italianos como de los escandinavos representados, respectivamente, por Ludovico 
Quaroni y Alvar Aalto. 

Estos dos experimentos, separados apenas tres años. con idéntico ongen y fin, limítrofes en sus terri­
torios de marjal, proyectados por el mismo profesional, se construyen casi simultaneamente y resul­
tan muy diferentes en la concepción de los espacios urbanos. En San Isidro la trama urbana obede­
ce a una retícula regular donde las arquitecturas institucionales se asocian con plazas urbanas 
cerradas o acotadas mientras que en El Realengo el viario se esparce en hélice desde el centro donde 
las arquitecturas públicas se articulan en los bordes de un espacio público abierto y continuo. San 
Isidro es cerrado, estatico y predecible, mientras que El Realengo es abierto, dinámico e impredecible. 

Las Casas de los Saladares ( 1956-1960) constituyen una actuación que no pretendía formar núcleo 
de población alguno. Aparecen simultanearnente con El Realengo. Se proyectan 45 viviendas disemi­
nadas sobre el campo que separa ambos poblados. Sobre un camino que unía estos nuevos pobla­
dos (casi N-S), se hicieron surgir cuatro veredas del lado de levante. En cada uno de estos caminos 
rurales se levantó una casa de campo vinculada a una parcela agrícola de unas 3 hectareas. Casas 
que se asemejan a los tipos de viviendas para colonos empleados en El Realengo y que se esparcen 
al tresbolillo sobre el territorio a ambos lados de cada uno de los cuatro caminos. Aquí la casa agro­
pecuaria quedaba vinculada directamente al suelo que había que cultivar. Pero los campos se saliní­
zaron y los colonos volvieron a sus lugares de origen. Poco o muy transíormado es lo que queda en 
pie cuando lo está, porque de lo original sólo quedan ruinas y remiendos. 



Las cuencas de los ríos Júcar y Turia: las "huertas de Valencia"~ 

En las cuencas de los ríos Jucar y Turia, dentw de la provincia de Valencia, fueron varios los munici­
pios y términos municipales afectados por la creación de nuevos poblados por ei iNC. l a mayoría se 
construyeron para realojar a los vectnos de poblaciones que habían quedado sumergidas por la eje­
cución de los nuevos pantanos de Benagéber33, Loriguilla y Tous34. Otros venian motivados por desas­
tres naturales35 mientras que algunos sí tuvieron como meta crear nuevos tenenos de regadío en las 
huertas de l/alencia36

• Dada la diferente íortuna de cada una de las actuaciones. procedemos a ana­
lizar los cuatro ejemplos que menos han alterado sus espacios urbanos y sus arquitecturas a pesar 
de los cambios de todo tipo acaectdos en este ultimo medio siglo. Estos son Marines (1960), 
l origuil la (196!), Cortichelles (1962) y Tous (1963) . 

El poblado de Marines, proyectado en i960 por Pedro Castañeda Cagigas37
, tiene su origen en los 

graves daños que ocasionaron las lluvias que desencadenaron la riada del Tuna de 1957. El poblado 
de Loriguilla, proyectado en 1961 por Agustín Delgado de Robles y Velasco, tiene su origen en la cons­
trucción del embalse del mismo nombre sobre el río Turia. Y el poblado de Tous, proyectado en 1963 
por /\velino de Aróztegui Bastoure, surge para sustituir al antiguo pueblo que queda sumergido por las 
aguas del pantano de Tous sobre el río Jucar_ Los tres son poblados de sustitución y los tres consti­
tuían municipios independientes. El cuarto ejemplo. Cortichelles, por sus particularidades y diferen­
cias con los anteriores, se expondrá más adelante. 

Los tres nuevos poblados, a su vez. presentaban un "programa urbano" similar entre ellos, con los 
necesarios equipamientos {iglesia, ayuntamiento, edificio social y escuela). una cooperativa agrícola 
y un conjunto entre 200 y 400 viviendas destinadas a colonos y a obreros en diferentes proporciones. 
Marines fue proyectado, en un principio, con 198 viviendas38

. Loriguilla fue previsto, en sus dos fases 
iniciales, con 190 viviendas39

• Mientras que Tous íue trazado para un total de 380 viviendas40
• Nuevas 

poblaciones que oscilaban entre los l.OOO y los 2.000 vecinos, aproximadamente, y que contaron, 
cada una, con su propio cementerio. 

Estos poblados respondían a modelos urbanos que guardan gran similitud entre ellos tanto en implan­
tación y topografía, forma del perímetro, estructura viaria, morfologJa urbana, geometría de sus espa­
cios y organización de sus equipamientos. Estaban constituidos por tramas urbanas emplazadas a un 
lado de la carretera de la que quedaban separadas por una arboleda suficientemente ancha que se 
desarrollaba linealmente en todo el frente viario41

. No fueron atravesados por las viejas carreteras, que­
daron en el margen y al margen de las mismas42

, acusando su carácter agrícola en ese aislamiento, 
en ese. distanciamiento del progreso que venia sobre ruedas. Las carreteras dejaron de enfilar a las 
torres de los campanarios de los pueblos como antaño lo hadan los caminos que habían tejido a lo 
largo de la historia una red viaria y visual que aunaba orograíia, estructura de la propiedad rural e 
hitos arquitectónicos. Sin saberlo, pretendiendo reforzar el carácter rural de estos pueblos con esta 
posición tangente, se anticiparon al futuro porque las carreteras serian las circunvalactones de hoy. 

Las tramas urbanas definían su perímetro exterior, sensiblemente cuadrado o rec!'angular, a partir del 
tramo recto de la carretera de apoyo. Esta dirección y su perpendicular servían de guia a la cuadricu­
la base del viario sobre la que se disponían las manzanas rectangulares y se abrían las plazas. Esta 
extensión de terrenos solia presentar una ligera pendiente que descendía desde la parte más alejada 
del poblado hacia la carretera o hacia los bordes, con el fin de facilitar la evacuación del agua de llu­
via y que ésta vertiese en el arbolado. 

Al interior del poblado se accedía desde una avenida perpendicular a la carretera que atravesaba el 
parque en su mitad y desembocaba en la plaza principal (la mas grande) en el centro de cada pobla-



do. En cada uno de los casos las dimensiones y forma de esta avenida variaba. En Marines la calle, 
estrecha en su entronque, se poblaba de palmeras y otros árboles y se ensanchaba al aproximarse a 
la plaza principal. En Tous, siguiendo el mismo esquema, la vía de conexión estaba prevista como un 
frondoso bulevar que desembocaba desparramándose para conformar la plaza centra l porticada. En 
Loriguilla, a igual que en Marines, la calle de acceso era, en su inicio junto a una cruz de término, 
algo angosta para luego ampliarse y dirigi rse arboladamente al centro salvo que aqui, por la topogra­
fía del lugar. la plaza principal se elevaba sobre una pequeña colina. 

En los tres casos el acceso desde la carretera era puntual, atravesaba la alameda de separación. se 
dirigia directamente a la plaza principal -practicamente situada en el corazón del poblado-, lo hacía 
acompañada de jardines y una fuerte presencia de arbolado y la avenida contaba con un fondo de 
perspectiva arquitectónico. En estas vías de acceso, las zonas a¡ardinadas se usaban como separa­
ción entre el tráfico peatonal y el rodado. También en todas estas plazas públicas adquiría protag~ 
nismo la vegetación (bien mediante parterres o bien mediante especies de gran porte). dispuesta con 
mayor orden geométrico como reflejo de la retícula ortogonal de las tramas urbanas (más en Marines 
y Tous) o de forma más espontánea cuando se amolda a una orografía en pendiente (Loriguilla). 

Las plazas principales no estaban cerradas en sus bordes, de ella partían los ejes viarios principales. 
Tramas urbanas conformadas por una retícula de calles ortogonales que configuraban .una serie de 
manzanas y espacios rectangulares que rodeaban la plaza central hasta colmatar el tapiz, tamb1én rec­
tangular, delimitado por el perimetro urbano. En cada poblado se diseñó una propuesta concreta de 
ordenación de los espacios públicos y equipamientos urbanos que jerarquizaban las avenidas y calles. 
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En Marines, la plaza principal, casi cuadrada y abierta en sus cuatro esquinas por la desembocadu­
ra de diversas calles, estaba presidida por la fachada de la iglesia y su claustro abierto mientras que, 
enfrente, aparece un lienzo opaco y uniforme de una manzana de viviendas. En los dos laterales se 
levantaban edificios sobre soportales de hormigón: a un lado se ubicaban los comercios con las 
viviendas de comerciantes y funcionarios y, en el otro, la casa consistonal situada en un extremo. 
remarcada por la discreta torre del reloj que define un ángulo de la plaza El espacio libre, enlosado 
de piedra, con arbolado disperso y con una fuente en su centro. recrea -en cierta manera- el tipo his­
tórico de plaza mayor por el caracter abierto de su espacio y por sus pórticos parciales, aunque sus 
parterres de jardinería en el centro y las arquitecturas exentas son ajenas a este tipo de espacios publi­
cas de carácter más civil que religioso43

. Esta plaza reunía y asumía la doble condición de ser un lugar 
de representación social, tanto en lo institucional como en lo religioso. Era la plaza, la plaza del pue­
blo, donde se representaban todos los actos sociales. Junto a ella, tras una manzana, aparecía otra 
plaza arbolada con el mercadillo y el edificio social (Frente de Juventudes y cine). Los dernas equipa­
mientos destacados (las escuelas, los hogares rurales y el conjunto de la cooperativa) se situaban en 
el perímetro del casco urbano, junto al camino de ronda y cierre del poblado 

Sí en Marines puede apreciarse un cierto academicismo en el sistema de ejes bulevares y plazas, 
quizá en Tous ese clasicismo es más contundente: Los dos ejes perpendiculares, de gran ancho y 
acompai'lados de importantes espac1os ajardinados, se configuran como generosos bulevares, en 
esquema de 'T', con una gran calidad ambtenial. En el dibujo original, este planteamiento axial den­
tro de la retícula ortogonal se encontraba muy matizado por dos aspectos importantes que no se lle­
varían a la práctica. En primer lugar, la casa consistorial adelantaba su fachada respecto a la del gran 
bulevar longitudinal del conjunto, dividiéndolo en dos espacios. De esta manera, se constituía como 
la pieza representativa de la que partían tres bulevares, el que accede desde la carretera directamen­
te a fa fachada del edificio, y los dos bulevares que parten de sus dos laterales y que tenían corno 
finales de perspectiva, respectivamente, la iglesia (al oeste, en lo alto) y un edificio de uso público (al 
este) Estos dos grandes ejes se verian claramente reforzados en la solución definitivamente construí­
da, ya que la casa consistorial. en lugar de adelantarse y fragmentar el bulevar, se retrasa, acabando 
por configurar un espacio publico cuadrado, presidido frontalmente por el edificio representativo, qué 
l1ace de rótula de los dos grandes ejes. Pese a la rotundidad de esta planta cuadrada, la percepción 
definitiva del espacio queda totalmente dividida por la irrupción de la generosa vegetación de los dos 
grandes bulevares -con su ineludible carácter lineal-, dentro del espacio de la plaza. 

El segundo criterio que rompe el academicismo sugerido inicialmente es el tratamiento de los módu­
los de vivienda que giran su planta de forma dinámica, pese al contorno rectangular de las manza­
nas en que se ubican. Todo el dibujo de la planta del conjunto vibra a partir de este giro del módulo 
que se apropia de todas las manzanas residenciales que, sin embargo, desaparece por completo en 
el pueblo construido. Destaca el hecho de que todas las calles secundarias. aunque paralelas a los 
dos ejes principales, evitan su continuidad al encontrarse con viales perpendiculares. resolviendo los 
encuentros mediante cruces en forma de "T" o mediante plazas que surgen a partir del desfase entre 
las alineaciones de las cuatro manzanas que las configuran. Estas plazas dinarnízan su planta a par­
tir de tensiones centrífugas generadas por su forma de hélice, asi como por el diferente tratamiento 
de cada una de las facl1adas. De esta forma, se huye de la rigidez propia de las reliculas, evitando la 
repetición y monotonía que caracterizaba el fracaso de la arquitectura del movimiento moderno en los 
barrios de las periferias urbanas. 

Loriguilla"' es un buen ejemplo de cómo estos poblados intentan emular, en sus formas y perspecti­
vas, la variación y sorpresa propia de los pueblos históricos. a partir del diálogo entre los diferentes edi­
ficios públicos y el cuidado tratamiento de los diferentes espacios urbanos. Estamos ante unas retaci~ 
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nes que aquí se plantean ex novo, sin monotonía, haciendo una reinterpretación moderna de elemen­
tos trad icionales, a partir de los equipamientos dispuestos según esquemas de edificación abierta, cre­
ando diferentes cuadros, planos de fondo, perspectivas así como espacios abiertos y dinámicos. 

La plaza abierta de Loriguilla es un ejemplo paradigrnatico En ella se escenifica el enfrentamiento entre 
el ayuntamiento y la iglesia, prevaleciendo esta última con su campanario de gran altura. Ambos edifi­
cios se sitúan sobre una colina, rodeados de cipreses que, con el tiempo, han adquirido un porte que 
les permite acompañar al campanario en su gesto vertical. Las relaciones entre los edificios y las de 
éstos con el paisaje remiten ineludiblemente a arqui tecturas escandinavas. Nos viene a la mente las 
obras de Alvar Aalto en Saynatsalo (1942-1952) y Seinajoki (1951-1962) Por otra parte, la iglesia, con 
sus continuos gestos astmétricos, con sus juegos de luces en el interior y su gran campanario, también 
puede recordarnos a diferentes proyectos aaltianos, aunque en este caso matizados por las numerosas 
propuestas religiosas proyectadas por Miguel Fisac durante los años 50 por toda la geografía española. 

Cortichelles, poblado dibujado por Jesús Ayuso Tejerizo en 1962, es un caso diferente a los tres ante­
riores. Se trata de un pequeño asentamiento (37 viviendas con parcelas de 375 m2

) que coloniza un 
territorio reducido del municipio de Turís, acogiendo una población en torno a 200 habitantes. Este 
cambio de escala y el progresivo abandono de las labores agrícolas ha llevado a que, mientras los 
otros pueblos citados siguen creciendo según parámetros urbanos convencionales, Cortichelles sea 
un con¡unto parcialmente abandonado y utilizado, cada vez más, como segunda residencia con un 
cierto carácter estacional. 

Frente a las reliculas ortogonales bastante generalizadas de otros ejemplos (incluidos los de otros pue­
blos del propio Ayuso que veremos al comentar las construcciones del Campo de Hellin: Mingogil y 
Nava de C¡;11npana) cabe destacar que, en Cortichelles, aparecen ciertas rupturas formales como ins­
trumento de adecuación a la orografía (utilización de módulos fuertemente escalonados y el quiebro 
de la trama), que luego se suavizarían en el pueblo construido46

• Esta ruptura queda remarcada por 
la presencia del conjunto de edificios públicos, separados, pero agrupados en una planta general en 
forma de 'T'. Este núcleo representativo adquiere una gran presencia al tra tarse de un poblado de 
pequeñas dimensiones, por lo que la relación entre la superficie ocupada por los edificios públicos y 
por los restdenciales es bastante alta, mucho mayor que en los tres pueblos anteriores. 
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El brazo largo del la "L'' marca el eje principal del conjunto como final de la carretera de acceso que, 
en este caso, no es tangente al poblado. sino final de trayecto Este eje asciende lentamente hasta 
encontrarse frontalmente, como final de perspectiva, con el brazo menor de la ''l''. Sobre éste emer­
ge el campanario de la iglesia (configurado mediante un simple rectángulo de. ladrillo) y, a la izquier­
da, la masa horizontal de la casa consistorial. Los pórticos, como en los otro$ proyectos, marcan el 
espacio más representativo del conjunto y se utilizan de forma completamente libre para unir los dife­
renies edificios. rompiéndose, de forma premeditada, la idea de recorrido claustral de las plazas 
mayores tradicionales. La adecuación a la orografía en pendiente, asi como la disposición libre de los 
edificios públicos vuelven a remitirnos a referencias escandinavas. 

La cuenca norte del Segura: el campo de Hellín 

Los proyectos deiiNC en la cuenca norte del rio Segura responden a la transformación en regadío de 
grandes superficies de secano, posibilitada por la construcción de dos pantanos: el de Camarillas y 
el del Cenajo. A partir de estas construcciones se pudo realizar una importante labor de colonización 
agrícola conocida con el nombre de Canal de Riegos de Hellín46

• 

Las grandes fincas iniciales expropiadas son reconvertidas en lotes iniciales de 5 hectáreas para los 
colonos y de media hectárea para los obreros agrícolas. El alojamiento de todos el los lleva consigo la 
construcción de tres poblados en el término de Hellin: IVIingogil y Nava de Campana (1959) y Cañada 
de Agra47 (1962). Hubo una gran demanda para ser colonos de estas poblaciones, no sólo desde la 
propia provincia de Albacete. sino también de !Vlurcía y Alicante. Desde esta última se produjo el rea­
lojo de colonos del propio INC, procedentes de San Isidro de Albatera y El Realengo48

• 

Fue importante la creación de una carretera que une las tres nuevas poblaciones que se configura 
corno vial que vertebra todo el territorio colonizado y, además, se había previsto la real ización de 139 
viviendas diseminadas. situadas junto a los caminos realizados, hecho que, definitivamente, fue des­
cartado por criterios económicos•9

. Entre las infraestructuras planteadas, en el poblado de Nava de 
Campana, se real izó un vivero para el suministro a todas las plantaciones llevadas a cabo por el INC 
en la zona. Estas provisiones de arbolado, Importantes desde el punto de vista agrícola y forestal, tam­
bién serian relevantes en la urbanización de los nuevos poblados. 



En estos poblados cercanos a Hellin, se repiten muchas características que ya se han reseñado en las 
provincias de Alicante y Valencia. Cuando se visi tan los diferentes ejemplos de la "zona de Levante", pese 
a la existencia de autores di ferentes. se perciben unas similitudes tan importantes que inducen a pensar 
que algunos hubieran podido ser realizados por un mismo autor, cuando, de hecho, no es así. Todo ello 
indica que la propia promoción planteaba unos módulos y soluciones tipo que, de alguna manera, eran 
compartidas por todos los proyectistas del INC. Un ejemplo muy claro: las sensaciones generadas. por la 
situación de la iglesta del poblado de Loriguilla, con sus referencias aaltianas, son similares a las que se 
perciben al transitar por los alrededores de la iglesia del poblado de Cañada de Agra (Hellín, 1962, 
Fernández del Arno), tarnbién situada en lo alto del conjunto La transmisión de criterios entre los diíeren­
tes autores, como vemos, va más allá de una simple utilización de soluciones concretas, ya que trans­
ciende al hecho de compartir planteamientos de canicter urbano como, en este caso, la relación del equi­
pamiento religioso con el resto del conjunto y con el paisaje circundante. Podemos citar un ejemplo mas 
concreto, pero igual de relevante. En Caf'lada de Agra nos encontrarnos con un diseño de farola, exenta, 
con cuatro brazos según dos ejes ortogonales, que es una modificación del diseño de la farola de pared 
que nos encontrarnos en Corticllelles, dos poblados dibujados el mismo año por autores diíerentes. El 
hecho de compartir detalles constructivos, en este caso, es muy evidente50

• 

Mientras hemos ido citando las actuaciones hemos hecho hincapié en el a1io en que se dibujan cada 
uno de los proyectos. Porque, al igual que ocurre con los poblados de la provincia de Valencia, los 
ejemplos del campo de Hellin son posteriores a los dos ejemplos alicantinos. St tomamos como refe­
rencia la fecha de San Isidro de Albatera (1953) los poblados de Mingogil y Nava de Campana son 
dibujados seis años más tarde, mientras que el proyectos de Cañada de Agra, del propio Fermindez 
del Amo, es!~ iechado nueve años después. 

Por lo tanto, una parte del interés de las propuestas realizadas en el terc.io centra l de los ati os 50 es 
esa utilización de mecanismos de expresión propios de la arquitectura popular como acercamiento a 
una plástica moderna, abstracta. Todo ello, además, desde func1onarios de la prop1a admintstración. 
cuando ésta todavía preconizaba -cada vez menos- estéticas vinculadas a los pasados históricos más 
gloriosos de la historia de España. De hecho, en estos pueblos pioneros están latentes mecanismos 
parecidos de acercamiento a los principios de la arquitectura internacional que ya habia utilizado 
García Mercada! en sus estudios de la arquitectura popular y en sus viviendas meditemineas de fina­
les de los años 20, en la primera oleada moderna de la arquitectura española5

' , o el manejo de cn­
terios abstractos extraídos de arquitecturas tradicionales que tambtén se expresaban en el conocido 
collage que José An tonio Coderch realizó, a partir de arquitecturas populares, con motivo de la mues­
tra del Team X celebrada en Royaumont en 196252

• Pero todo este caracter reivindicativo, de avanza­
dtlla, que en el caso del los poblados dei iNC viene unido a la continua colaboración de los arquitec­
tos con otros artistas pfasticos (fundamentalmente en el atrezzo de las iglesias). se va diluyendo 
conforme nos acercarnos a la década de los 60 y, por supuesto, conforme nos adentramos en ella. 

Desde esta perspectiva hay que contemplar muchas de las realizaciones de la provincia de Valencia y 
los dos dise1ios de Jesus Ayuso de 1959: !Vl ingogil y Nava de Campana. Frente a este argumento, hay 
que resaltar algunas cuestiones latentes en estos dos casos del Campo de Hellín, corno es la introduc­
ción sfsternatica de zócalos de ladrillo (en su ejernplo valenciano de 1962, Cortichelles, utiliza la pie­
dra) que sustentan los volúmenes blancos de la planta superior. Este contraste de materiaies significa 
una diferenciación respecto al blanco casi universal de muchos pueblos anteriores y coeianeos, y pone 
sobre la mesa el contraste entre el territorio de lo abstracto (lo blanco, la pureza, lo inmaculado) y el 
territono de lo concreto (la tierra, la cerámica, el barro). Seg(tn las memorias de ambos proyectos53

, 

este planteamiento debería ir matizado por la utilización de manchas de colores vivos en los planos 
de fondo de porches y íerrazas, solución que no parece que se llevara a la práctica. 



Frente al comedimiento innovador de las viviendas, la iglesia sigue siendo el elemento donde las inves­
tigaciones se realizan con mucha mayor libertad. Las soluciones de estos dos pueblos, aunque salie­
ran de la misma mano, son acusadamente diferentes. En Mingogil el tratamiento es de una simplici­
dad extrema, adquiriendo cas1 el cankter de una pieza de tipo industrial. Estamos ante una actitud 
muy írecuente en los campanarios de estos poblados que, en alguna medida, se yerguen como estan­
dartes de esa intencionalidad, siempre latente, de aunar tipos tradicionales con forn1as modernas54• 

La iglesia de Nava de Campana se plantea con un controlado dinamismo. Las seis crujías transver­
sales de la cubierta de la unica nave se cubren con planos inclinados en las dos direcciones, alterna­
dos, en un gesto de clara tnfluencia internacional (K. Miélnikov, pabellón soviético en la Exposición 
Internacional de Artes Decora tivas y de la lndustna, Paris, 1924-1925)55, que bien pudiera llegar 
mediatizado por soluciones coetáneas más cercanas56

. La misma expresividad lograda en el exterior, 
se advierte en el interior en el que el juego de planos reíleja, con estricta sinceridad, el sistema de 
cubierta, matizado por el tratamiento de luces, sombras y penumbras. En este caso, como luego el 
propio Ayuso repetiría en Cortichelles, el campanario deja su tratamiento prismatico, planteando un 
juego de rern1niscencias neoplasticas a partir de dos planos perpendiculares. 

Pese a sus diferencias, la organización de estos dos poblados responde a una geometría ortogonal 
similar a la que hemos visto en los proyectos de Valencia. En Nava de Campana, quizá, parece mas 
ortodoxa al plantearse la trama tangencialmente a la carretera de acceso con las correspondientes 
arboledas de separación en algunos momentos. Aunque la malla, como siempre, no es una cuadrí­
cula estricia, en este caso los viales paralelos a la carretera sí que se delinean en su totalidad, de lado 
a lado de la planta, sin quiebros, potenciando ia ordenación del conjunto con una clara direccionali­
dad. La ordenación de !VIingogil es bastante mas confusa en cuanto a las circulaciones principales 
(sometidas a continuos quiebros) y, desde luego, desaparece cualquier idea de tangencialidad La 
población se divide en dos conjuntos ortogonales, girados unos 30 grados, entre los cuales se define 
un vial que puede considerarse el eje del conjunto, que comunica la carretera de acceso con el suge­
rente conjunto de la cooperativa agrícola, separado del pueblo detrás de una frondosa pinada. 

Frente a esta actitud de Ayuso, correcta pero continuista con los poblados del INC realizados durante 
los años 50, el proyecto de Fernández del Amo si deja entrever un cambio de intenciones respecto a 
sus propias propuestas de la década anterior en Al icante. El plano de la planta general de Cañada de 
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1l.gra delata las diferencias respecto a las soluciones ya comentadas. La ruptura de la ortogonalidad es 
clara. No se trata de un cambio meramente geométrico, sino que responde a la adecuación de las 
construcciones a una orografía más dificil que en cualquiera de poblados anteriores. Las agrupaciones 
de vivienda se hacen de forma lineal ordenadas a ambos lados de un vial sinuoso (calle de servicio), 
que se amolda a las curvas de nivel del terreno y desde el que se accede a las edificaciones de carac­
ter agrícola situadas en la parte poslenor de las parcelas Estas unidades residenciales se separan entre 
sí mediante espacios libres, a los que dan siempre las fachadas principales de las v1viendas. En ellos, 
la aridez inicial es sustituida por las frondosas pinadas actuales. De esta manera, el paso entre los dife­
rentes conjuntos edificados se hace a través de zonas verdes. cobijadas bajo las coronas de los pinos 
qué se planta ron de forma sirnultá nea a la construcción del pueblo y que actúan corno grandes pórii· 
cos naturales sobreelevados. El dibujo del plano general expresa con mucha claridad esta idea, en la 
que los espac1os libres son tratados como un jardín-paisaje, fluido y transitable. que ata los diferentes 
edifiCIOS y que no hace otra cosa que ejemplificar el paso del concepto del pueblo, con un c1erto carác­
ter urbano, al concepto de aldea, con un inequívoco carácter mas rural 

Hay un factor importante que se controla y se modifica: los vehículos no deben tener acceso a todos los 
espacios del conjunto corno hemos visto en todos los proyectos anteriores. Aquí no, el pueblo se sitúa 
tangente a la carretera de acceso (como muchas otras veces), pero este vial constituye solamente una 
d.:; las cuatro orientaciones de la circunvalación que rodea a todo el asentamiento. De este anillo, nacen 
los diferentes v1ales en los que se apoyan las agrupaciones de viviendas o llegan hasta los diferentes 
espacios públicos: plaza porticada con edificios representativos, conjunto parroquial y zonas escolares. 
Estos viales terminan en bolsas de aparcamiento y nunca atraviesan el poblado. De esta forma, los espa­
cíos libres dejados entre los seciores edificados son exclusivamente peatonales y se encuentran domi­
nados por el paisaje definido por la variable orograíia original y la protectora vegetación plantada. De 
forma contundente, la idea de aldea rural queda concretada desde la rigurosa separación entre las cir­
culaciones - lineales y estrictas- de caracter rodado (de servicio) y las circulaciones -superficiales y total­
mente libres- de carácter peatonal, siguiendo el modelo Radburn de ciudad-jardin57 (1928), matizado 
desde experiencias mas cercanas en el tiempo como la italiana del poblado de La Martella58. 

Esta idea de aldea no surge de repente en la obra de Fernández del Amo, de hecho ya se puede adver­
tir en un proyecto tan temprano -y sugerente- como el del pueblo de Torres de Salinas59 (1951). en la 
zona del Alberche (Toledo) y está insinuada en el proyecto alicantino del Realengo (1957) que, de algu­
na manera, se puede considerar un episodio de transición entre. la idea del pueblo y el concepto de 
aldea. Este concepto estaba ya expresado en el celebrado proyecto de Vegaviana del año 1954. 
Seguramente, de ahi viene el éxito de esa propuesta. Pero mientras el ejemplo extremeño nace a partir 
del respeto a un encinar existente, en Cañada de fl.gra, el paisaje se crea a partir de la idea de un pro­
yecto que se asienta en una orografía accidentada, pero extremadamente éirida originalmente. Si 
Vegaviana fue la respuesta necesaria a la hora de intervenir en un paraje natural ya existente, en Cañada 
de Agra el paisaje es creado de forma simultanea al diseño de las construcciones, corno respuesta a la 
orograíia cambiante y con la idea de buscar una - intima- complicidad entre arquitectura y naturaleza. 
Esta adecuación, orgánica, a la orografía y al nuevo paisaje, se potencia mediante la utilización predomi­
nante del ladrillo visto en todos los edificios, matizado e integrado con superficies revocadas muy textura­
das (en zócalos y muros de planta baja) con el mismo tono ocre de los revestimientos cerámicos. De esta 
manera, ladrillo, revoco, tierra natural y los troncos de los pinos, con diferentes matices dentro de una 
misma gama cromatica, se integran visualmente bajo el manto vegetal que protege todo el conjunto. 

Con posterioridad a la propuesta de Cañada de Agra, Fernandez del Amo concretaría en otros pobla­
dos para ei iNC, La Vereda (Córdoba, 1963) y Miraelrío (Jaén, 1964i, dos soluciones que desarrollan, 
aun más, esta idea de aldea, conseguida, en estos casos. a partir de un criterio de ordenación bas-
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tante diferente la liberación de una gran superficie libre, de terreno original, limitada dentro de un 
anillo de viviendas, en cuyo interior (lvliraelrio) o en su extremo (La Vereda) se colocan los edificios 
públicos. Sin embargo, hemos de advertir de dos importantes diferencias existentes entre estas dos 
aldeas y la albaceteña: sus proyectos tienen una dimensión mucho menor y, en ambos casos, la oro­
grafía en que se asientan es sensiblemente llana. Estas dos diferencias. unidas a los demás criterios 
comentados. convierten el ejemplo de Cañada de Agra, pese a la existencia de aspectos comunes a 
otros proyectos del I ~JC , en una pieza única, bastante singular, no sólo dentro del conjunto de los 
poblados de la "zona de Levante" sino, seguramente, dentro de todo el conjunto nacionaL 

las transformaciones décadas después 

La visi ta actual a los poblados del INC provoca sensaciones encontradas. En primer lugar, se recono· 
ce la gran coherencia urbana que provoca la creación ex novo del conjunto. En segundo lugar, estos 
conjuntos, que ya tienen en torno al medio siglo de e~istencia , dejan entrever algunos cambios en su 
fisonomía original que acaban por generar continuos desencuentros con aquella coherencia inicial. 
Estamos ante procesos que son más o menos evidentes según los casos pero que, en cualquier caso, 
son fruto de que los ciudadanos y sus administradores no son realmente conscientes de la existencia 
de unos valores culturales, urbanísticos y arquitectónicos, que haya que conservar y proteger. 

El hecho de que los propios ayuntamientos acaben rehaciendo sus casas consistoriales según crite· 
rios irrespetuosos con la imagen original del poblado evidencia esta fa lta de conciencia de los pode­
res públicos respecto a los valores urbanos y arquitectónicos de su poblado pero, lo que es mucho 
peor, predican el mal ejemplo a sus administrados. En este sentido, la transformación de la casa con­
sistorial de Domeño. adoptando una imagen totalmente ajena a ta iglesia situada en frente, o de la 
casa consistorial de Nava Campana, utilizando materiales inapropiados, o la sustitución del ayunta· 
miento de San Isidro, que en su estado original estaba perfectamente integrado en una plaza porti· 
cada que ha sido demolida para la incorporación del nuevo edificio, son ejemplos paradigmáticos -y 
tristes- demasiado frecuentes. 
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Cuando se habla con los vecinos de estos poblados, sí llega a percíbirse un cierto aprecio hacia los 
valores originales del entorno construido que llabiian pero. este hecho. no sígniríca que sean cons­
cientes de que las intervenciones reseñadas, poco respetuosas -en términos arquitectónicos-, signifi· 
quen una merma cualita tiva del poblado original. Esa contradicción se pone de manifiesto cuando se 
reconstruyen elementos singulares debido a problemas constructivos y se modifica su imagen ante­
rior, ya sea de forma comedida, como en caso de la aparición de molduras en los frentes del porti­
cada de la plaza de Cañada de /\gra, o de forma drástica. corno en el caso de la iglesia de fvlingogil 

Las dudas que generan estas actuaciones tienen su continuación en las modificaciones planteadas 
por las obras de urbanización real izadas para conseguir los estándares urbanos actuales en unos 
entornos concebidos ya hace medio siglo Las aceras y bordillos de estos conjuntos se planteaban 
con una amabilidad (piedra natural y desnivel reducido entre acera y vial) que contrasta con la agre· 
sividad de las soluciones actuales (bordillos de hormigón y acusado desnivel). Los pavimentados y 
asfaltados originales no se planteaban con esa universalidad actual que tiende a no de1ar ningún rin­
cón de la ciudad sin revestir. Este criterio genera un fuerte contraste con los diseños iniciales, sin 
embargo, se aplica constantemente de cara a la "modernización" y "adecentamiento" de los nume· 
rosos parterres y espacios ajardinados que se proyecta ron. 

El tratamiento original de estos espacios ajardinados era bastante libre. Con frecuencia, la fron tera ent(e 
el suelo ajardinado y el dedicado a espacios peatonales -muchas veces de tierra o grava- apenas que· 
daba delineada por un bordillo de piedra. Actualmente se tiende a confundir esa diferenciación tan 
tenue, con espacios sin urbanizar sobre los que hay que actuar y que. en algunos casos, hay que pre­
servar de su posible utilización peatonal. Este hecho lleva, como ocurre en la plaza de Mingogil, a que 
el excesivo tratamiento de parterres cerrados y acotados rompa la idea inicial de espacio ajardinado flui­
do y transitable, entorpeciendo la percepción uniiana del espacio más representativo del conjunto 

De forma simultánea a las actuaciones de carácter publico. los habitantes de estos pueblos realizan 
las lógicas intervenciones sobre sus viviendas, ya antiguas. Los actuales propietarios presentan unas 
necesidades e inquietudes muy diferentes a las de aquellos colonos originales vinculados a la activi­
dad agraria. Mientras las poblaciones cercanas a grandes ciudades, como Valencia, pueden conver­
tirse en ciudades satélite de la gran urbe, los poblados más relacionados con entornos rurales adquie­
ren, en algunos casos, un cierto caracter de segunda residencia. El uso agrícola, progresivamente, va 
dejando paso a los usos propios de la sociedad actual. Las pequeñas modificaciones y al teraciones 
se van sucediendo. Las vallas se elevan, buscando una privacidad que en la sociedad rural no era 
tan necesaria. Las texturas originales dan paso a la diversidad de materiales que ofrece l1oy en día el 
mercado. Se cambian carpinterías, puertas, rejas y barandillas. Se modifican los acabados de las 
fachadas en busca de una diferenciación que, lógicamente, rompe con el concepto unitario de estos 
proyectos: aparecen cambios de color, recercados en los huecos, aplacados de piedra o alicatados 
de ciertos paí'íos de la tachada y hasta balaustres en algunos antepechos 

Más importantes son los cambios de volumen, tanto en los anexos agrícolas, como en las propias vivien­
das. Aumentos de ediiicabilidad, totalmente incontrolados desde el punto de vista compositivo, que alteran 
las relaciones iniciales entre vacios y llenos. También aparecen, con cierta frecuencia, aumentos de un piso 
sobre módulos de planta baja. De más difícil solución son las modificaciones amparadas por el nuevo pla­
neamtento urbanístico. En la visita a algunos poblados se aprecia que llega a permitirse la división de los 
solares iniciales, de unos 600 rn2, en otros menores sobre los cuales se levantan nuevos edificios que alte­
ran la morfología de las manzanas, la escala de la calle e incrementan la densidad de edificación. En cier­
tos casos. el planeamiento no sólo autoriza las subdivisiones de los solares. sino que también planiea un 
nuevo índice de edificabilidad, permitiendo la construcción de planta baja más dos pisos. 
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Estos procesos pueden apreciarse, de forma estremecedora, en aquellos conjuntos cercanos a la ciu­
dad de Valenc1a. El conjunto de San Antonio de Benagéber ha perdido casi totalmente su percepción 
umtaria, pero en Loriguilla y Mannes, un poco más alejados de la gran capital, también emp¡ezan a 
ser significativos estos camb1os. En San Isidro, su situac1ón en una zona en evidente desarrollo (no 
a¡eno a los procesos especulatrvos del sector mmobiliarioj, y la consecución de su mdependenc1a 
administrativa respecto al ayuntamiento de Alba lera, ha supuesto un crecimiento en el que los proce­
sos de sustitución y elevación se han acelerado en la última década. Pero, no nos engañemos, estos 
procesos tamb1én son perceptibles en aquellas poblaciones, como Nava Campana, que no han per­
dido su relación con las actividades agrícolas. El hecho de que el impacto sea menor no parece debi­
do a una mayor preocupación por la conservación de los con¡untos, sino a la menor presión a la que 
se ven sometidos por parte del mercado 1nmobiliario. 

Ante el desencanto producido por estas agresiones, la respuesta que las justifica siempre es la misma: 
estos cambios no hacen más que reflejar la evolución de la sociedad; los poblados se comportan 
como un ser vivo, que debe ir desarrollandose y adaptándose a las nuevas situaciones. Sin duda, 
parece aconsejable que estos con1untos crezcan teniendo como objetivo fundamental la compatibili­
dad entre los legitimes beneficios económicos de sus habitantes y el mantenimiento de sus valores 
in1c1ales que. por otra parte. reportan importantes beneficios en térmmos de calidad urbanística y 
ambiental, aunque no sean íácilmenle cuantificables económicamente. 

Por todo ello, de cara al desarrollo y crecimiento de estos poblados. parece correcto prever ampliacio· 
nes de suelo urbano para no al tefar la coherencia del conjunto inicia l. En las nuevas parcelas, no 
seria complicado que la 1magen de los módulos planieados por el INC conviviera con los módulos 
adosados al uso en el mercado inmobiliario actual. Pese a la mayor densidad de éstos. un cierto con­
trol en las calidades, acabados y composiciones seriadas, perm1tiría una coexistencia pacifica entre 
la edificación onginal y las nuevas promociones. Incluso, para acoger nuevos usos o equipamientos 
de la ciudad, no sólo es posible la construcción de nuevos edificios a partir de los criterios compos1-
l1vos originales, también seria aconsejable la recuperación de aquellos edificios originales que han ido 

10. Cafana de Agra. plaza pooiiCada con 1.11glesoa al !o1do !2008) Foio· ,us:o Olr,a ~·e,~ y Andres M~rtroez f'le<írna 
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perdiendo el uso con el paso del tiempo. Los complejos construidos para las cooperativas agrícolas 
de Nava de Campana y IVlingogil se presentan con una gran potencialidad en este sentido. 

Si, además, aceptamos que el poblado histórico -por llamar así al conjunto inicial- debe asumir un 
cierto crecimiento interno en su adecuación a los nuevos tiempos parece lógico pensar que los 
amplios módulos superficiales de las viviendas de estos complejos, permiten asumir esos aumentos 
de aprovechamiento del suelo, sin tener que desvirtuar los aciertos compositivos originales. Un 
aumento exces1vo de edificabilidad va en contra de la calidad urbana de unos conjuntos que, a par­
tir de una supervisión correcta, tienen margen sufic1enle para crecer, reinventarse y desarrollarse inter­
namente sin menoscabar gravemente su calidad urbana. 

De la misma manera que en estos poblados, cuando se realizaron en varias fases. las sucesivas inter­
venciones adoptaban las mismas pautas de proyecto que la construcción in1dal, a partir de la coordina­
ción de los técnicos dei iNC, en la actualidad, el organismo competente -seguramente la administración 
local- debería retomar y asumir esa función supervisora, debidamente asesorada por los organismos 
provinciales y autonómicos que deben velar por el reconocimiento de los valores urbanísticos y arquitec­
tónicos de estos conjuntos. Todo ello desde la perspectiva de la pertenencia a una sociedad que, cerca­
na ya a la segunda década del siglo XXI, se le presume un grado importante de desarrollo cultural. 

Desde este punto de vista. el tratamiento que reciben de la sociedad -desde las administraciones que 
vehiculan las propuestas y necesidades de los ciudadanos- aspectos patrimoniales tan importantes 
como la conservación del vasto conjunto de los pueblos dei iNC constituye un buen testigo del grado 
de desarrollo cultural del tiempo que nos toca vivir. Seguramente la falta de reacción ante la necesa­
ria conservación de numerosos ejemplos de nuestro patrimonio urbano y arquitectónico pone en evi­
dencia que el desarrollo económico que vive la sociedad no viene acompañado de su correspondien­
te desarrollo cultura l. 

Notas 

1 En el presente artrculo umizamos la misma denominación de "zona de Levante" que empleó el Instituto Nacional de Colonización (a pa.iir 

de ahora INC). Cm este término, en apariencia aseptico. se nombran los :erri!orios por su situación respecto del ·'centlo" geografico. desdibu­

¡ando intencionadamente otros criterios. entre los que están los históricos o cultura!es, que Dtldieran acotar la concepción un ita na de España. 

2 Hubo Qt•e parcelar los terrenos escogidos en función del c11ma y de su aptitud para según qué culti~os, crear los qm11nos de acceso, 

lodas las infraestructuras y redes de nego (pantanos, canalizaciones. acequias, etc.), los potlados con su urbanización. equipamientos y 

VIVtendas; cada uno de estos fr-entes ex1g1ó diferentes equ;r-os iecn1cos: de 111gemeros agrónomos. de cam1nos, acquttectos. apare~adores, 

peritos. topógrafos. etc. A :cdo ello le antecedía la e!ección de las zonas en funetón de las cuencas a lo que seguian los procesos de obten· 

Clón de los tefrenos por parte del Estado. a si como la VJnculac•ón de cada territorio y actuación a un municipio en concreto, c.on el con­

siguiente grado de autonom;a o dependencia del nuevo poblado con respecto al pueblo matriz afectado. cuando no se crearon situacio­

nes drftciles por la desaparición de pueblos enteros bajo las aguas de los embalses y habia que adjudicar, además de tierras y 

edificaciones. nuevos térm,nos municrpales. Es obvio que la labor lle,-ada a cabo por el INC es de una gran complejidad y terminan a por 

transformar en muchos sentidos el te:ntorio, incluyendo su paisaje mas natural. 

3 Más adelante se estudian con detalle las actuac ones de San Isidro de /1lbatera y El Realengo en 1\l•cantc. de Marines. Tous, Loriguilla 

y Cortitchelles en Valencia y Mingogil, Nava de Camponc. y Ccñcci<J de 1\gra en Albacete No se <bordan. entre otros. los poblados de 

Aguas Nue•:as ( t964) en Aloocete. del a•ouiteclo P. Casta•ieda Cagigas, y de La Estacada vinculada a Jumilla en Murcia ( 1967), de J. L. 

f emandez del Amo. a si como otras aciuaciones mas trnsformadas en la actualidad o de menor entidad en la provincia de Valencia. 

4 Este debate aoqwió mucha relevancia en la primera mitad del sigio XX cuando algunas vanguardias arqu•iectónicas de enireguerras 

plantearon modelos u(oanos y sociales utópicos y algunos gobiernos fomentaro11 ciertas practicas urbanísticas y arquitectónicas como 
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me, o· expresrón ce ~'J rnode.o social Nr c. urb¡¡·Hsmo de •os CIAW ni la arqwtectura del movrrnrento moderno logro c¡¡mbiar la socredad 

en el SC!'"do ·rgual ;ano" que se le p;esupcna nrlas <K:luacoon..-..,; del comunismo de la URSS nr de los fascrsmos a teman, rtal a~o o espa-

1101 alearuaron sus obte!M:>s ae lograr socoecaa~. a ;.u ruonPra tarnboén .:épicas. 

s E hl"'lte de pcbla.oón ;-enia cooc•cocoodo por la c;antldad ce parcela!> cu:!r.abies >1nculadas v por la d·sta•cra de éslas a tos poblados 

Que Mc;a V<~ ole o no kls ceSjllaza~r;entos Ora"OS de tos ~¡:ncl.lto•es de a c;asa al campe. 

5 En este sem do se pene Ce manrhesto el ca·acter centralista tarro de INC como ce su ohCJna técn ta de proyectos que tenaró a unrfi· 

C3r crrtcrros urbanos y arqurtec:ón:cos en sus actuacrones. ~unQue al¡¡1.nos de e>tcs princrpros no enca¡a,en adccuaoamente en crertos 

terfl tOIIOS faml>ión >C c·,.denc a el ni·.-el de ósmos.s y conocrrn,ento que unos arquitectos ¡enran del traba¡o de sus compañeros al asu-

11\11 su, propuc~t.1, 1\d('•n!Js, frente al c¡,r;icte· "ideoló¡¡ico" rle las inter•tenciones ce la D rección General de Rcg¡ones Devastadas, ei iNC 

representaba una ooslur<. más "lccnrca", tanto en Jo vrbano como en lo arquotectónrco. 

7 Los :ecnrcos dci iNC e'ectuan una rdea rzación del tipo de 1~ 'plaza mayo•" oc los pueblos castellanos (l()nce. sin emoargo, nunca esta 

a 1¡¡jes a y nos empre el a)trntam,entc, ya que su o·rgen e> el c~amoado ¡unto a. caserío para el merca(!(). algo Que la "•deahzac10n" 

olvda suSllt.yenelo el ~nbóo ptiblco y SOCJal de la plaza por el carácter represc:·,;at.•.'() ée los 'pOderes • Esta ideaizaaón de ·p:aza 

~- se aol~a ce medo ¡¡¡!ne·al a todos ~ pobtacos con 1 geras vanaCIQOeS.. 

• ú1 e;:e sentido, seria muy rO!eresar.:e cospooer de da:os y e ' •as de cada uno ce estos pra¡~;os donde ;e rencjaran, para cada caso. 

Id pob·acron in dal pre-lisia, la superficie del poblado, l~s superfic es cultvadas '"nculadas. las supemcres de los solar~. las suoerficoes 

de ocupacrón de las eo.'caciones. las superficies cwadas de pairos, lzs supe<fici<:s de vrales y/o plaz~s pCbl cas, las superficies cons­

llwd~s privorlns y de cqurpam entes pub reos, etc. Es obvio Que los datos numen:os y estamstrcos no detrnen el caracter de lo rural, pero 

<,í ayuclan a estable<:cr los limites enlre un pueblo "hlstórrco", que ¡ieoe wcación urbana en su compacidad y densrdad, de un pueblo 

"rural", oue llene mucho esponj~m:errto. i\(;ui no se 1 cea a ese nivel. 

9 S n pcrmenonzar mucno. debe acla•arse (jJe e'las vaMcrones de solares obedecían a pará'lletros de prodcCtMdad agropecuaria. Las 

dimensiones de las parcelas r ~sb2s y ce los solares urbano. estaban en iul'lCicn ae as ooslb1l.dildeS de •a trerra y del c:rma: a mayor 

proeucb\'ldad del reg¡.dro menor OOJcela de huerta y . .oor lo tan;o, solares woanos de mcórdas ~ pcc¡uer\as y a la in.ersa . .oorque en 

su rnter101 es:án los rorra:es dooee se guardan os anrmales. los aperos y las c.osechas. De •·echo Vill'illl entre los 200 m- de los pobfa. 

clos de V& ene .a a los 600 m de los pobladcs de Aibacete y 1~ 750 m' de ~Jrcan·e. 

10 BOH!Gl1S, l. GUARD;OLA. O , Sobre la 111CommcnC1a urt;ana. Recv...,s.'<ferac;ón moral de la .J'llu•/ec/util y 1.3 C>udad, ed Electa, 

Ba·crlona 200'-. Es~c au:cr resu11e 'os ele.11entos que conll¡¡ura1 las ciud~des europeas en tre~ comoacrdad, leg¡b lrdad del esP<cro 

pubhco y M.uervosrcron de func.ones: \•éanse cap'iiJIOs ?1 a 24 

11 FEI'INÁNDEZ IJEI AMO, J. L.: "Del hace' oc unos pueblos oc colonización". Rev . . 4/?QUITECTURA. n• 192. Madnd, 1974. 

12 una rdea srmrlar a tcdo este drscurso ae la clensidad y a cornpac.dacl puede verse en C.4tDUCH CFRVERA Juan "l a vivienda social 

como pretexto: el caso valercrano· en: JORDA SUCH, Carmen (ea ): Vivres)(/;! modema en la Camun;tDI Valenciana, et: COf\CV y 

Gencra'rtat Valencrana. Va'encia, 2007, l)iigS.: 3().51 cuando afrrma: frente a l¡; compacidad de los pueblos valencianos troaicicnales. 

en ¡¡ran medida deboda al a;ro valor proouciM> de las huertas CJret.ndan!es, las prcnuestas del INC p•csentan una morfologja dispersa 

Que es mas ca•acterisbcc de reos IL@res con a91Cult .. ra de sec;a1o" 

13 Los prrnc piOS ·creo¡Jf;stas • a Q.e nos refeur"los son ,os que :lervan ce la rd€00¡¡ia hrg~enosta der s'll!o XIX (cruaades sanas recuieren 

de t r rr a, ¡¡gua y ar·e sanos) o,ue se co=elaoan en parámevos de cens:d~d. solearrJento. ventilactón y presencra de naturaleza, aplica­

dos a edilrcacroncs abrertas, srn patios de luces En ningún momento. srn emoa;¡¡o, se aplicaron orir1Crpros básrcos de los CIAM tares 

como el preclom nio de 1,; cuculación rodada, las leen cas de la zonrficación o la adopc,ón del b,oQue plurlfamlllar ce viviendas; estos tres 

pararnctros son especllico~ del caracter "vrba11o" (automoción. especialización y desaHaigo). Por otro lado estaban los niveles de urba­

nrzac·on· lodos estos poblados contaban con calladas dilcrencradas oe las aceras. red de agua potable (con sus depósitos) y red de drs· 

trtbución de energia elécuica lar~o para el alumbrado prrvado corno p(rlllico. 

14 A lo la·go de sus s ele años de p..¡bfrcaoón la re-.'sta AC. dedrca d ve<sos articulosa la arqu :ectU<a pop..¡lar del Medrterráneoque suoce­
ren esta vJoculacrón de la arqtr:ectu•a óe !TlOIInllento moderno ccn la arqurtectura \'fl{llácula. En el n 6. de 1932. aparece un articulo 

dedocaco a lolza a ra c"a! caV ca ce "la ,sla QUe no reces ra tellCYi2Cróo ar(I'Jrtecló~rca" y donde ·no exJSten los esbios hrs:ónc~·- En 
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e! 11"' 18. de l935. dedicado monogr¿:¡carnente a "'La atQUitectura popular rned1lerrdnea ... t: le; q:..e se refiere corno '·Sin eshlo, s1n preo­

cuoac!Ones cecorativ<Js de escuela .. . " y se completa con un te:<tO que se lilula: "Rc!'ces med1terra•teas de la arquitectura moderna". por 

d·:)nCe desf1l~n e¡ernp!os desde Anca!u:ia "'asta a .Jonia. con es:)ecial mención a r ... i~oorca. loiza y Formemera. 1:1 n° 21 . Ce 1936, se 

dedic<J en ~~~as de la mitad a los "Elementos de fa arquitectura rura; en la isla de loiz~·· . Ahora b1en, el contenido de estos textos p.1rece 

jup.¡'l( más bien un par.el de p:o;¡agando teónca much3 antes que un refer~nte pa·a Ja pract ca. ya qt:c les oropuestas y obras -:onc;etas 
de os arquitectos del GI'·.TEPAC en relación a! medio rutel escaseijn qu•zás porque !a ptoyección del gtupo era ·:Jeddidamente urbana. 

15 /1YUSO TFJF.RIZO. Jes\.s: "Memona del pueb:o de Cotticllelles (Valencia)", tf·-:c. Madlid, ¡u·io de 1962 

16 FERNÁNDEZ DEl AMO. J.L .. 1974, ob crt. 

17 Auncue sc:;.re el tema de la~ .. 1g:!esias volv<1mo;. rnits arle!::tnte (torno ei edilittO nu~s 1eoresen-tah·:o oe la ccmun~dad, donde se aúnan 

i tadicrón y modernrdad), srr:a arara reseñar que en estos edWcios ttaoajaron arhstas del mome1;o e'egrdcs por Fernandez del Amo. que 

íue D1tector del Museo ce Me Contemporaneo entre 1952 y 1959. Entre los <rrt1stas 'Jinculados a los pot;lados de la "zona de Levante" 

que colaboran con eSie arQuit~to estan: '\ntoruo Hernanoez Carpe (oe Murc1a). Manuel BaeZE Gomez, Adrian Canillc Gucia y .4rcadio 

Blasco (de Alican(e) y José Luis Sanchez y Jacqueline Can•ve¡ (de Albacete) Otros artlstas (ltJe colaboraron con Fernández del Amo en 

wos poblados son: An:on;c R. 1/aldiviesc, Amon!(} Suarez, Lorenzo Pascual, Pablo Serrano y 11. Mompó. 

18 El termino "salaóates'' queda :~ogido como topónimo p,1ra dichos !~trenos en el "Mapa de la huerta ée Otihuela". :~da p:x el tio Segi.Jfa, 

en el libro de C1WANILLES. Antonio Josef: Obsrrvaciones sobre /,; H1stor/a nal!lral, geQp¡a$a, agricultura, población y frutos del Reyno de 

Valenci,t Ubto Quarto· St~r o l•l'rras mar<d;onales (/el Hey11o <le Vc.tenci.~. Imprenta Real. Madncl. 1797 (edrcrón iacsírnil y c<lmentada de 1997) 

19 Las actuaciones realizadas por el czrdenal Belluga a pnncrpios del siglo XVIII en esta zona de los Saladares supusieron la con•.•etsión 

<1 regzdio de suelos pantanosos y la creaCiór• de las crudades de Dolores. San Ful¡;encio y San Felipe Nen. algunos de cuyos terrenos 

!1n<ian con S~n l>i·:lro y <!e El f·:eoien¡;Q. 

20 S• b<en scbre Jose Lws Feraández del Arno exis:e una muy amplia b>bllograíia. por !o que respecta a las acwacrones en tos Salada tes 

de Alicante (eben reíer~se dos excelentes traba¡os: IJIIRELII BOTELLA. .SantiagJ: Los b,,rr:os de viviendas en Alicant~ l' pro•1ncia. 1 94(). 

i970, ed. COf..GI/ V COPUT-GV, 1998 y MANCHÓN flUIZ, Entique: Los f!Oblados diflgrdos dei INC de J. L. Ferr>t.ndez ele! Atr;o. tes1s doc­

toral Inédita. tutor: Jorge Gatcia lwcs, Opto Proyectos .4rqoitectónicos, Universidad Poiitécnica de 1/aleHcia 2007. 

21 Nrnguno de cSlos poblados contó con cementen<> en su •mcio Para San ls1oro fue proyectado en 1959 pot Pedm Castañeda Cagigas. 

m1entras que El Realengo aún carece del mismo, las Casas no lo requcri¡¡n 

22 Son O'ICisas !as public;;ciones que recogen como íecha de proyecto el año de 1953, entre ellas la monograiia y ca¡¡\lcgo M.W.: Femar.~let: 
del Amo. Arqwteciuras 1942-1982. ed. Ministerio de Cuitmz. Mzdnd. 1983. Sin embargn, los planos consultaoos tanto de poblado. ¡gles,a, 

ayuntamiento y escuelas. estan fec.'1ados entre mayo y d•oemb:e de 195·1. S<;ntlagc './a·ela afirma Que estaba temmado en l955. 

23 FERNANDEZ DEL /1MO. J.L.: "Merncna del poblado de San Isidro de .4fbateta". Madrid, 1954. En ella se afirma que: •En el trozado 

general ( .. . ) ha inflt.ido scbte ledo una exigencia de denSidad de población" ya que "El número máximo de viviendas qve ha de constl· 

tuir el poblado, suoone el mayor apro· ... ·echarnie"ltO de la supetficie .. :· y, por ro lanto. "Como se ha dicho. el hacerse necesaria !a mayor 

concen!racicn posib:e tw mot•vado que as vlvlet"das se proyeclen medianeras. constitwendo bloQues con ur1 m1mmo de fachada y la 

ma,.or drrnensiM hacia el fondo de manzana" 

z• Los da los que apodan las diferentes fuentes y bibliogralia son a:go confusos para ombos poblados. En el caso de San Isidro la memoria 

del pra{ecto se refiere a "la construr.c•ón de un poblado que camprencle 250 viviendas .. ·, que parecen h;;berS<! cons~uido en una pnmera 

f<Se (1953-56) de 150 viwendas para colonos y 34 para obteros y en vna segunda fase ( 1956·62) las 'estantes 56 viv1e11oas. Que qwzas no 

se construyeton. En el caso de El Realengo el proyecto prcv1ó un toial de 115 \;vtendas para colonos y 20 para obteros, de tasque sólo se 

e¡ecutaron una orimera fase (1957) de 20 •Mrendas pata colonos y 10 pa:a obreros y una segunda fase (1960) con 4l viv1endas mas, 31 

para colonos y 10 para obreros. Pot lo tanto resulta-¡ 184 (o 250) vivíen<f-as de S<;n Isidro frente a las 71 (o 115) de El Realengo scbre una 

superiic•e o e poblado en tomo ¡; las 18 t.ectareas. Los solares de San Isidro son de 384 m2 mientras Que en Cl Realengo son ée 750 m'. 

25 En !os planos iniciales. ias dos calles principales Que fOtman la T son más anchas, pe m no henen dibujado arbolado en su centro. s•n 

emba1g0 éste se incorporó en el procese d~ urbanil<'!ción co:wlniéodolas en bule•.<ares. Ambas calles se denominan. respectivamente. 

San lsi·:lro y May01 



M FEfiNANOll DCL AMO. J.L. 195!.. o!J e :. fn d.cha Mprnor•J ~~ alwua que .a so uclcn crbana "debe ser compa"!ole con la vegeta­

CIÓ~ {que ex1ste) ... ae g-an valor·. 

28 Oc! lado de cva":e qt.eda el cc-n:Jiejo reigoso ooe :lfese·ta 1.11 c·ogra11a tasia·~ corrl)lslc y ex:cnso, ~·<ICe· k<fl>IO con ooro y ane­

"'"· ba¡~ISI< 1 o local ce catcq.esis. carpanar o con po1iro dt' (J(ltón y .n ed iiao con caS< rectO<al y cenuo ae actlO<l católica cn:omo a un 

¡;al lO, luJdo ''" t·lledo 1101le del :emp o En es:c IT'ISil'O laao de levante ta-nbién se ~b1caoa la cooper~nva ag-1cola o hermandad Sll1r.ical 

29 Del lado de pon ente. y cerra··do los le,lero> dt la•, 11\.ll\/dllJ~. se pre·,<eian el club sccial (con cone), la ~osada-bar, el dispense no y las 

v1vlendas del medico y de las ariesanras. 

30 Cs:.J es la sol"cion defin1t ·:amente e¡eculada· una ampl•a aven1da. Que conlenia el cGnill .; ·~t.a el oo!>IDdo en d:rección E·O. par<ierr 

do·o e1 dos. Sin embargo, existe •.n proyecto <nocial (ver MA'IIC"'IÓN RUIZ. E.. 2007, cb. c.; ) tlonde e~te I'JC rst~ constituido por dos tra­

mos 110 cootnoos· un pcmero va de esp~clo pu:>IICO a la carretera y un s.."g'.ndc •:a d€1 rosmo esJ)<IC•O. co-- otro entronque. hacia Ln 

cami•o que se d••ge a Saro Fe ope Neri. 

31 En 3 aclualodad se coeserva er muy buec estado el con unto relgtOSO foonacc :JO( tapbs:e-o.t~. tcr•e y parle de la c.;sa pauor 

quo.!l Han c~parecldo. Sin embargo, las dos alas de f)(ln~os oue abrar e-l e· a,stro a la plaza y se ha sus:otuodo por olio delante de la 

1g:eskl Tambli~n w ha 111()()oficzdo s!istancoalmcnte la zooa de jardin. donc'e la •:egetacren de ar¡,ustos se M a susl1t-1do por nue·.-os e;ern­

plares ce pahnera>. 

32 Con la cxpres1on "huertas de Valencia' se lnlenld HildiCill 1~ I:Jtal tl;;d de los lc11enos de rogadio de las cuencas de los ríos Jücar y 

T uM a su paso POI la provirci;; de Valencia, no 1111 tándonos ,;i ~mlJ.to, rn~s 1eduodo. de Id comarca de IJ torta que envuelve a la cit'­

dad de Valenc a. 

33 El act~a pantano ce •·se-agB~er · fue ae~om111a<10 en s. dia como cel ' Ge-eralisrmo" 

34 El pantano de Benagébet daría lt,;ga, a los pob ac:os <!e San Anrocoo de Bena?..e• (Pate111a, 1949). a San lsldto de Benagébet 

(Moneada 195C) y a Benagéber Nce-'0 (1953). E ;¡¡¡~tano de LOfl&'JIIIa dana Jug,3r a Longutl;a (1961) y a MiiS del Cm~l (196i) que pasa­

''' a d-.o..,,~"\a'se Dc-neilo B panla'.o ée leos darla luga· a Nue-,oo lo,s (!9E3). 

35 l·ste es el caso a e Mar nes Nue1'0. q,.e ~urg1ó a consec~enc1a de las l!uvlas de 1a 11aóa de 1957 

36 Cn csle apartado se 1nclu)·en vanas acluaclone5. de c::;cill<l ""'s rcduc1d¡¡ qt.e las antcnores. como Huerto Me1chor (195i ), San José 
Artesano (1959i en la lince Huer~o Magal'ón y dos pro)•ecie> e11 la fine~ ro.,cs Espioca (a1ios 70) en Picassem. La más importante de 

:odas ellas sena el CCI1,Unto ele Cort1chel'es (1962) en runs. 

37 Pedro Castañeda Cagiga; tamtxén ' Je e aut()( Ce os prO)-ectos de San A!ltono ae Benagéber y San Isidro de Benagéber, dibujados 

una ce<:a<la antes 

31 L<l mer.·o·-a del pro,-ec:c ce 'da•t~es sólo rehere 198 VMC"das oara a¡¡ncuhores srr: drt¿reraar entre colonos y ob•eros; W~~encas Qt>e 

Cct.11lJn COil Slh ane.os agr'cotas y se desarroolan en SOlares oe 300m·. 

l9 la men•oua del proyecto de Lor.gutla detalla Que en una prunera fase se prevén 54 ~<•llendas pa1a co onos v 26 oa1a ooreros y en una 

secu"da íase se prevén ICO vr;ie~das mas pa1a colonos; tocas r ucman con sus anexos agricolas y se dcsa1 rol ao soD·e solares de 28G 

m y 200 m respccllv;;mente. 

<O La memoria del proy?.r.IO d?. Tous detalla que se han previSto 25~ VIVIendas de co'onos y 106 par• OIJ•cro~; "-1 supone que todas con 

a~exos agrico'as aunque nada ;e espec1fica de las dunens1ones de los solares. 

•• En e caso de To.s. la arboteóa con trente a la ca·reW<a suoeraba los 500 m ce loogitud y los 40 m ce ancho. 

42 """''roes se ub'có e• e ad:~ '.C'ces:e de la carretera de Ll oria a Olocau Lon¡¡a,lla se u:JK:O en el lado de ponoe•:e de a ccrrelera de 

Rlbar:lfa del Tu· a a '~rolas del "o)o Y Tous se emplazó en e1 lado nor.e deJa ca" e<e·a ce /~bcnc al \lelO loJS e• el pan;aoo 



43 Como el o~o idealtzado d~ p.aza mayor, de o·1gen caslcllano. albergaba frecuenter-enle el IIICrcado e c~pac o cen:ral se dejaba cla· 
!ano En los e¡e-nt>!os m¿s claros los sooorta es recorrían todo el pc'me:ro de la r.4aza "or ello 10> ¡¡o· !leos fl.lrCiales oc e<;tos ejenp os 

deiii'>C -sai\1:) en los cases e~ Se" sldro y Cariada de A$/il- s-gn.t1ca• una re¡-:e~ataoón ll!lre del !loo. la prcsenc•a oc a W;;<!lac>6n 

y, 1)01 !>UPoeslo e uso de tipos de ~:l 'icac>6n ab erla ~amolén son aie"os a las ;liazas ltadoc o."a1es. La 111'.00..ccoón de la >-egel<>ell);' en 
1<11: .v.1 p~bl ca es relrl41'aca ce la :rad ción académca y <15 mft.enc~as htg.enislas del Slg¡Q XIX 

.. l0c'1j¡vll.a es el un~ pol~2do ceiiNC ce a prC';IrC1a ae Valenc a referenc•aóo en COLOMER S[NDAA, Vteerte: RegiStro de Arqw:ec!ura 

rJel s. XX. Conwmda!i 'lalend.ana ed C.O 1\ C.V. C O PU.T I.VE y U.P.V, Valencia, 2004, :oll'o 2. pa¡¡. a66. Ta,b én se recoge en esto 

pubhcac1ón el poblado ailcanhno de :.an ls1d1o. tomo 1, pdg. l l9 

•s Desaparece el Quiebro del proyecto y apa·ece una 11'an7an~ 1ect.1ngui.Jr con 8 nuevas vlvten(las sin csc~lonnr sus módulos. acercan· 

dO el COn¡unto a Clltenos Of1Cg008I!OS de Ordenac 6.1 mas C01VenCIOnaleS. 

46 Se recogi! pe.1ectamente el context~ h>Jrológ¡co y agncola. s-obre el cual se ¡¡roducen los ooblados de INC de campo dr• '-lellin en Cf,NA­

L~S WiRTINE2. G•eg:ltio \' JEREZ CORDERO. Da~<d: La actuac.cn di!/ lnst1tuto NcCJO!ldl ae Cclon!Ii1G¡(/n en el rr~m;c:p.'O ae .'ieJ:<n 

(AitJ.JCe:er ed lr>.-estrp,ilCIOflCS Geog•af~ (ou:>ltGacoones pcrlódtcas). Bt:llo;eca Virtual M¡g,.¡el de Cervantes. ~cante. 2000. pags.. 71-91 

., ~n las menl01•1> de los respeciNos ptO)'!!CIOs en Mtngogi s-e plantea~ 80 ;,-,,enc<~S :>ara colonos de pa:romonoo !amhar con sus 

dependencras agrico'as cocresponéic-ntes y 16 vrv.endas para colonos de parcela co-nplc'IT'elltana (de estas jlt,mas. se reahzan 8 en una 

p11mera fase. En Cañada de ~.gra se plantean 80 y 24 ·Nendas respectivamente. en Na-la de Cami)arta. 1n cfalirente se olantean 38 y 

26 VIviendas respectvamente (de estas ull11nas se re¡Jllf~rl ~ole 1?). pc•o el poolado se amolia posteriormente. ll~eando a constrwse 9L 

nuevas \~vlenóas para colonos de patr mon o fa m ha1 

48 CANALES MARTÍNEZ. G.: JEREZ CORDERO. D (2000). ob CIL pag. 78. 

48 lbidcrn, ob c1t., pag 83. 

50 El oompart•r determonadas soluciones coostr~ct vas. tamboen podria venr rro:ttatla, en algJnos casos. por la pa<t•clpaolóO de las m.,. 

mas empresas cons:• "cto'as <;ue. cc..,;ce Madrid, abarcan !OCIO el te•r.oor·o esxñDI. Podría ser Que las errc>resas plantea<a- so!Uciones 

fác.les para ellas y Que 10> lécn;cos las ace!Jiaran. Pensemos <JJe alguna de as ~endes e'!loresas COilS(n;ctoras españolas se crearon 

esos a"OS a partor de su v ncutaoón COc'1 los orgJ•'ISI110S del Es:ado 

51 AunQue s-on conoc~eos los textcs del prop1o Ga1cia Me1Cadal sobre la arqu~ectura pooula1 y sus continuos arlicu'os puDiicadcs en la 

rll\~sta A!llWtecwra entre 1920 y l93a. puede entende1se. muy grafir:a:ncnlc, el acercamiento de Ga1cia Mercada! hac1a la Grquitec.tur<J 

Internacional a través de la arQuitectura popular y "medlterninea" en el texto de RODRÍGUEZ. Dcllin: "Fernando Garcla Mercada!. Le arutP· 

lectura y el mar". publ:cado en el catalogo de la Expos1ción BLANCO OSBORNE, Adolfo ('OI111Salio): llomil y la tmdición ée !o 11uevo. IJiez 

;mistas en el Cianrcolo (1923·i927). ed. SEACEX. Rema. 2003 y Madna. 2004, págs. 132· 142 

!12 P-.ede verse, por ejemplo. como portada dell1bro PIZZA Antonio; ROVIRA. Jase~ M. y SUSTERSIC, Paolo [n llu:.ca del l;cga:, Codelch 

1940! 1964. ed Col le¡¡, d'Atqlttec:es de Ca:ai!Nl>'<l. Barce1ona. 2000. ~.u~q.;e algo la'dia (i%2). es una 1m~· que se odenufLCa. per· 

feclamenle. CO" buena p;lrle de :as u•:estigaciones de Code·ch d\lranle los años 40 y 50. 

53 En AYUSO lEJERtZO, JesU$: Memoua de los ()10'/IX!~ tJe Mmgog.~ y Nava ele wmpana. podertos leer: 'Todas las Jachcd<s. lanlo as 

de las vMenoas como las de los ed•lnos otic-a ~ ••a" s do Ir aladas con la r<r,'ar simolic dad. b;scando e4 efecto estet ro en el juego de 

•1olumenes ac~seclos por la drferencta en¡ re as 111dsos de ladtilto ~slo. tas encaladas y los paramentos 1etrancueados de perches y sola· 

nas. que lran ointados en colores fuertes" . 

54 Una an~cclota puede e¡emplincar la rad•cal s mphcidad con la oue se ¡ratan. con frecr,encia, los campanarios de las tg:esias de estos 

pobludos: Ernesto Bo•1et. a~arejador del INC que tlab31Ó ell la dileco:in de obra de los poblado~ de Alicante comentaba cómo los técni· 

cos y ¡efe~ de obra que inte"oenian en la construcc16n de uno ele los proyectos al canon os, bromeaban con el p10P1o Fc·n~ndez del Amo 

cuaodo htc '·'~ wba las cbras: "El caFpanalio parece un transformador eléctnco" le decían: a lo que e• arqu1tecto les 1espondia. siguie~ 

do la broma. cor1 non a· "Veo que habeis interpretado perfectamente como he ouer1d0 captar la alta lens>6n d1v1<1a, con toda su po:en-



e' a. y así po:Jer translormarla e11 b~ia te~sión que pueda ser apta para el consumo óel espíritu humano". Esta anécdota. re interpretada 

libfememe a partir de nuestta memoria, deja b en claro como. en el diseño de la igiesia. los arQuitectos se expresaban con una libedao 
y t.-ontundencia rnucno mayor que er el •esto de edificios 

55 El eS(!uema de cubierta medra·Jte p:anos alterno es retomado por l. Volodko en el pabellón de la Represenwción Cornercial de la URSS 

(Est,asllurg0. 1929). Curiosarrente el propro Vclooko. ya t>a~·ic proyectado durante sus estudios ( 1923) un mercado cubierto en el qve 

este e5queiT'a est<t!cLral se plcntea ce forma est<rcta. Vease J.4N·M~.GOMEDOV, S.O.: Las Cien me¡ores obras maes!rf.s del vaf!guardis· 

.·r;o arqwtectór:ko SOi'ieiico ed. URSS, tvtcsc1J, 2\104. págs 439 y 433 respectiv;;mente. 

56 Como el conocido Instituto de Herrer< de Pisuerg3 (Pa>encia). proyectado por José An:onio Corrales y Rarnón Vázquez Molezun en 1954. 

Este proyec:o fue publicaüo en: ,?evista Nacicnal de Arqoilectura n·' 203, 1958, pags. 11-22. un año antes del proyecto de Na'la de Cam.~ena. 

57 El modelo R,1dburn. ciudad de la periferia de Nueva York. (Henry Wri¡t<t y Clarencc Stein 1928j, propOne una ciudad-jardín que separa 

fas circula dones peatonales y Jas rodadas. /warcce et ~m·Po perirneHa IC<Ia(lo y las cates en fondo de saco hacta su nltenor. pero fas unida+ 

des restdenc•a!es se juntf:n bastarlle unas a olras ya que se separan. ln1icarnente, por los pequeiíos ¡ardmes privados de las viviendas. Puede 

¡.;rofurrdrzzrse en esta y 011as ref~renr.•~s en C!1L.2AOA PEREL. Manuel: "Influencias norteamencanas en el urbanrsmo del lnstitulo Nacional 

de Co!c·1ización". en A4.W.: La araui!ectura ,·¡orfeamerjc:JI1<1, motor:; espeJo de la crquttecrura espar~ofo en el arrañque de la madernidad 

(1940-!965}, ed. T6 Edr:lones, Escuela Técn:ca Superior de /~rqurtectura. Un«ersidad de Navarra. Pamplona, 2006, págs. 87-96. 

58En la barriada de La Martel!a, (l95i-1954, Matera, Italia) Ludovico Quarom plan~ea módulos residenc¡ales lrneales. separados entre si 

por zonas libres, en tomo a c~lles en fondo de saco. de forma semejante a la ulrhzada en Cañada c·e Agra. También coincide la snuaetón 

de ed1iícios publicas en el centro del colijun:o, de iorma a!go dispersa Sin embargo, la idea del anillo exterior desaparece. La aportación 

de i'ernandez del Amo en Cariada de .4gra, consiste en ulilizar el anillo exterior conjuniamente con !os módulos de vi1~enda lineales del 

e¡emplo rtaliano, tJniversalizando el acceso me.j ;ante calles en fondo de saco para todos los edrk ios {wnt3 públicos como residencrales). 

De esia forma, (ojos les edificios pueden comunicarse de lorrna exclusivarnenle ~'ilalcnal (como en Radbt.rn) y todas l;;s viviendas tie· 

nen iachada a generosos espacios 1 bres (como en La Marlella). El esoacio libre se rmbrrca intunarnente con el conceoto de espacio publi· 

co. pr eso la plaza portrcada. aunque cerrada en C:lraoto a su recorrido c!aus1ral y por la exrstencra de edrficios públicos en alguno de 

sus irent~s, también esta allierta par(:iahlenle y se relacrona directamente con el parsa1e oeado en torno a los ed•ficios. 

59 Puede ve,.,-,e en: AA.\N., {1983). ob. cit.. pags . . ~<1-~5. Se utiliza parcralme,~te el modelo Radburn. pero se rompe mediante viales de 

tranco rodado que alr;;viesa!l el con¡unto. unrendo los lados opuestos del anillo penmetral. 


